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Vobis e tiam  m érito  acep ta  referim us qui ta m  s treau e  religionis, e t 
justitiae p artes  tu e n d as  .suscepistis...... DIARIO CATOLICO, APOSTOLICO, ROMANO.

ANOL
Deum que, cujus causam  ag itis , rogam us u t  vos in  proposito confir- 

m et.—P ío  IX  al direclor\y redactores de En P en sam iento  E spa ño l .

PiiRCios DE SUSCRICION.—E n Madrid, 12 rs. a l m es.—E n  Proviiicias, 17 rs. a l m es y 5 0  por tr im e stre  en casa de los 
com isionaJos y  15  rs. e l mes y 4 2  a l tr im e stre  en  la  A dm inistración.—En e l Extranjero, 7 0  rs .—En UUramar, 9 0  rea­
les t r im e s tr e .-L a  A dm inistración no responde de los sellos que so le rem itan  en c a r ta  sin certificar.

P untos d e  suscricion .—il/aár»á.- E n  la  A dm inistración, Pelayo, 38 y  40, p rincipal de la  derecha.—Provincias; En los 
puntos que sc anuncian  e l ú ltim o dia de cada m es.—Paris: A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, rué  T a i t-  
bout.—Manila: D. C irilo  R ivera, calle de A nda, núm ero 5.—^No sc devuelve n ingún  m anuscrito .

ADVERTENCIA.
E n  a te n c ió n  á. l a  g r a n  so le m n id a d  d e l d ia , 

no so p u b l ic a r á  m a ñ a n a  E L  P E N S A M IE N ­
TO E SP A Ñ O L .

Si o c u r r ie s e  a lg ú n  su c e so  e x tra o rd in a r io ,  
lo  d a re m o s  A co n o cer á  n u e s tro s  le c to re s  
p o r  m edio  de n n  su p le m e n to .

G A R T .ID E  ROMA.
' '{Corresp. part. de E l P ensam iento  E spañol.)

14 ABRIL.
Mis queridos amigos: C ualqu iera puede ser 

p rofeta estudiando bien á Lanza, y por eso pude 
te rm in ar m i an terio r ca rta  con el augurio  Ue 
o tra  dem ostración. No habiéndole agradado dcl 
todo la del dom ingo, dispuso cou urgencia o tra  
pura el lúnes, im ponente, séria, y sin los adm i­
nículos de palos, herid.as y m ueras al ga lan tu o ­
mo, encam inada ú im presionar con viveza el 
P arlam ento  y darlo  á  entender cómo h a  visto 
ya el subalpino, que sin L:uiza presidente, peli 
g ran  lo.s d iputados verse haciendo vo lteretas 
por las ven tanas de M ontc-C itorio.

Al efecto, á las .seis y m edia de la  ta rde del 
lúue.s, dejó llenar los alrededores del P arlam en­
to de unos dos m il buzurro.s, dirigidos por Na­
poleón Parboni, los cuales, después de bien es­
tudiado e l papel, se m ostraron  en a c titu d  digna, 
respetuosa, cual conviene a un pueblo que cau- 
siido de su frir y no queriendo salirse de la lega­
lidad, como el dom ingo acude cu silencio á pro­
te s ta r  contra el clericalism o del m inisterio , la 
poca energía del P arlam en to , y la  indiferencia 
dol m onarca.

D ispuesto lo do la  plaza, no descuidó Lanza 
el arreglo in terio r do M ontecitorio, ó una dis­
cusión acalorada e a  que, como hom bre de or­
den, ju ró  cien vncos qúe .se hallaba dispuesto á 
m a ta r p a ra  siem pre los tum u lto s  do plaza, á no 
confundir el derecho do reunión, licito  cuando 
,se t ra ta  dcl V aticano, cou el abuso del mi.smo, 
ilícito  cuando del Q uirinal; á probar al mundo 
quo si la inviolabilidad, del Papa está  escrita  en 
papel, la del m onarca excom ulgado debe escri- 
bir.se con la sang re  de quienes la  ataquen. Tan 
bien represen tó  Lanza, que la  m ism a m inoría, 
Iiartu su segundo jefe C airo li,'se vió en la nece’ 
si.dad de suponer que convenía en quo lo del 
domingo fué uu  escándalo y que el reino se 
hund ia  con o tra  a lgarada igual. No faltaron, 
.sin em bargo, p ro testas con tra  Lanza por haber 
infringido e l E sta tu to , n i razones de Lanza pa­
ra  probar que ahora no debe ya tenerse ea 
cuen ta  m ás E sta tu to  que el ir  tirando  cuanto 
se pueda y  no acelerar la  m uerte  de la  pátria ; y 
la  .sesión term inó  con im pedir que el grupo jo ­
ven de la derecha se destacara del m inisterio  y 
que la izquierda aplazara su guerra.

Así los ánim os, y  llegado á oidos de la plaza 
que algunos do la  derecha no cum plian su pa­
lab ra  de adlierir.sc á la  izquierda, y que a lgu ­
nos de esta  habian transig ido  más de lo regu­
la r  con el m inisterio, comenzó la  dem ostración 
contra los diputados salientes. Notando los de
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V arlin eracnciiadernador .semanas ántes, lector 
asiduo y en tu siastad eP ro u d h o n , traba jaba poco 
en su  ta lle r, ocupándose activam ente en los tra ­
bajos de organización de la  In ternacional y  en 
propagar las teorías de su m aestro favorito. Ni 
adm itia  Dios n i fam ilia, y al p regun ta rle  por la  
suerte de su hijo, fríam ente contestaba: «Perte­
nece al Estado.» Uu d ia que sc le excitó  á  tr a ­
bajar un a  hora má.s p a ra  proporcionar alim ento 
á nn  herm ano suyo enferm o, dijo: «Todo.s los 
hom bres son m is herm anos.» E ra  hábil en el uso 
de la palab ra , pero m ás todav ía  en las obras. Su 
m áxim a fundam ental era: '^Imposible será es­
tab lecer nada sério m ien tras quedo algo de la  
sociedad actual; es preciso derribarlo  y supri­
m irlo todo.» Ka su e x tra m a d a  am bición, busca­
ba en la  idea revolucionaria el modo de elevar­
se tí la  posición más a lta  y enriquecerse por mé­
todos nuevos: así que, al ser fusilado pocos dias 
después en una esqu ina  d é la  callo L afayette ,se  
le halló  la  sum a de 400.000 francos, producto 
sin duda do los nuevos procedim ientos de reno­
vación social.

Expongo ta les porm enores á la  consideración 
de aquellos conservadores sencillos quo en 
Proudhon no m iran  sino un escritor teórico, sin 
influencia en el órden m ateria l de los iiechos; 
siendo, por el contrario , cierto  que Proudhon 
causa adm iración ó en tre ten im iento  al cándido 
aldeano, pero perv ierte  y envenena al obrero. Y 
sin em bargo, V arlin  era ta l voz el menos tem i­
ble de los miem bros de la  Commune que se h a ­

la  oposíeion que los m ueras se dirig ían  sin ju s ­
tic ia  tam bién  á ellos, hicieron saber al jefe  P ar­
boni que la  sesión liabia sido una farsa para 
ganar tiem po y que la izquierda so liallaba más 
que nunca dispuesta a la ba ta lla  contra el Qui­
rinal.

Tan g ra ta  fioticia c.ambió la  reprobación en 
bendición, y la  plaza comenzó a sa lvar á lós di­
putados de la  derecha, á llam arlos clericales, 
traidores, etc, y á ap laud ir y ensalzar á los do 
la  izquierda, como el apetitojvione comiendo, 
de los silbidos se pasó á los m ueras y de estos á 
los palos. Previéndolos el astu to  Lanza habia 
circundado todo el Ibrrlam cnto de infan tería , 
caballería , carabineros y polizontes, y prendi­
dos en un  círculo de fuego los m anifestantes, 
pudo Lanza ver respetada la  representación na­
cional y lograr que sus amigos pasaran  por en­
tre  bayonetas sin dejar trozo alguno de d ipu ta­
ción, si bien él, por ev itarse ql.ser guardado ni 
aplaudido, tuvo á bien salir por escotillón de 
M ontecitorio, y h u ir  en coche cerrado hacia el 
Q uirinal á dar parte  al im paciente m onarca de 
que la ley im peraba y que el órden era  inm ejo­
rable. Aconsejada la  plaza por varios diputados 
do la  izquierda, acordó no in s is tir , y como esto 
era contra el program a de la función, encargó­
se Parboni de sosegar (los alborotados ánimos, 
subiéndose a l Obelisco y exclam ando: calm a 
herm anos, nada os inquiete , esos de M ontecito­
rio que digan y 'h ag an  lo que quieran , la ú lt i­
m a palabra será la nuestra , y entonces habrá 
ju s tic ia  seca (sic). Por si este conciliador d is­
curso no producía efecto, Paboni le esplicó que 
lo de seca queria  decir República con todas sus 
consecuencias, á la  cual dió varios vivas, que 
fueron contestados con entusiasm o y algunas 
añadiduras de abajo el m inisterio, vámonos al 
Q uirinal. La tropa intim ó entonces el disolver­
se, la m u ltitu d  resistía , y un  carabinero , vien­
do que el im án  era Parboni, se le acercó, tom ó­
le del pié derecho y dió coa él en el suela. Mal 
lo hubiera pasado este D. Quijote que así der­
ribaba el retablo de Maeso Pedro; pero sonaron 
las trom petas, se hicieron las intim aciones de 
ley, corrió la  voz de que llegaba la  a rti lle r ía , y 
la  plaza, llena de abnegación, tom ó el to le , no 
sin prom eter vengar.se.

Los padres silbado^ fueron en bu.sca de L an­
za, para  exigirle m edidas salvadoras que ev ita ­
ran  ta les escenas, y Lanza tuvo  la  satisfacción 
de decirles que sus agentes liabian ya encarce­
lado a l provocador de la rebelión, Zonzogno, di­
rector do La Capital, con dos coloboradorcs 
suyos y al célebre Parboni. Pero si esto acalló á 
la derecha, en cambio hizo imposible toda ave­
nencia con la izquierda, pues esta creyó do su 
honor volver por el de los prom ovedores dél 
meeting, pidiendo su esearcelacion y nombrando 
al d iputado Mussi jefe de I.a Capital para  im ­
pedir que Lanza la  suprim a ó se su-spenda por 
fa lta  do redactores: sc han  brindado por talos 
todos los d iputados de la  oposición, con lo que 
La Capital es de iioy m ás el ariete contra la ca­
p ita l del reino, como Zonzogno el prim er blas­
femo de Cristo en Rom a es el prim ero que yace 
en la  cárcel por obra de Lanza, quo le abrió las 
puertas de Roma. La Providencia no deja de 
mo.strarse.

liaban presentes en  la  R oquette . ¿Q uéera dable- 
pues, aguardar de estas fieras lium anas?

Dos guard ias do la  prisión, a v is ta  de los nue­
vos peligros quo nos am enazan, pregúntansc á 
sí mismos cuál suprem o esfuerzo pudiera hacer­
se p a ra  arrancarnos de una m uerto segura; y 
uno de ellos propone h oradar la  pared  p ara  nues­
tra  evasión por uno de los ángulos del edificio; 
pero ta l  recurso era por extrem o difícil y  peli­
groso. ¡Y la situación era  desesperada! ¡Y de los 
hom bres nada teníam os ya quo esperar! ¡Y' el 
dram a fúnebre precip itábase hacia su term ina, 
cion inevitable!

A la  u n a  F erré  daba saltos como un  tig re  ú 
qu ien  se va á a rreb a ta r la  presa: revólver en 
m ano, ceñida su bandaro ja, el fusil á la  espalda 
y rodeado de seis foragidos ta n  exaltados como 
él, andaba g ritando  con voz ronca: «¡Acabad 
pronto! ¡fusilad á esos facciosos! ¡degollad áesos 
bandidos! ¡ni uno h a  do quedar en pié! ¡venid, 
ciudadanos y ciudadanas de los arrabales, venid 
y vengad á vuestros hijos y vuestros padres ase­
sinados cobardem ente (1)!»

¡No ten ían  los mi.serables tiem po que perder! 
Las tropas de V ersalles penetraban  por un  lado 
en el B oulevard del Príncipe Eugenio, y rodea­
ban por otro e l cem enterio del P. Lachaisc; mas 
¡qué situación  ta n  intolerable! La m ism a causa 
de n u es tra  ún ica  salvación convertíase á la  vez 
en m otivo de perdición p ara  nosotro.s. A l es­
truendo del cañón y de las descargas de fusile­
ría , mézclase en la  p laza de la  R oquette un  tu ­
m ulto inesplicable, en medio del cual se oyen 
gritos confusos de «Im uerte a  los traidores!

(1) A nte el te rcer consejo de guerra  b an  con­
firm ado e.stos porm enores sobre la  ac titu d  de 
Ferré m uchas declaraciones de testigos. «Pre- 
sén tan lo  unas veces ¿Unido órdenes entre gente 
de mala catadura: acúsanlc o tras de armar á los 
detenidos y lanzarlos al asesinato de los rehenes; 
y los actos de in au d ita  ferocidad com etidos en 
la  alcald ía núm ero 11 y  revelados por el testigo  
L asnicr son m ás repugnan tes todavía que las 
órdenes y las palabras.

Gracias á  estos escándalos de plaza ó m inis­
te riales, Lanza puede continuar á su p lacer la 
discusión de la  ley contra los conventos, bajo la 
presión en que ha puesto á  la m ayoría de los 
diputados por el miedo á mayores m ales que él 
engendra y m ultip lica , y bajo las repetidas 
araónazas que hizo el lúnes de quo se re tira ría  
si el P arlam ento  no aprobaba sus m edidas de 
rigor. ¿Quién duda de la  aprobación que tiende 
a em peorar el estado de la Iglesia bajo la apa­
riencia d e  que el órden público exige el sacrifi­
cio de conventos-y robo de bienes? ¿Y quién  h a ­
ce caso, dijo un  d ip u tad o , de la dim isión de 
Lanza por voto adverso dél Parlam ento, si se 
halla  siem pre dispuesto a prescindir del Parla­
mento? Pero como esa presión pudiera desapa­
recer, Lanza, conociendo que todos los dias no 
debe exponerse el Q uirinal á m anifestaciones, 
divseurríó ayer un  medio de im pedir se le de.s- 
bando la m ayoría. Visto que la izquierda ya no 
50 le concilia , como esperaba la  an terio r .se­
m ana, y quo los votos decisivos e.stán en manos 
del elem ento jóven-conservador, los llam ó ano­
che á consulta , dijo que no hay  diversidad de 
pareceres entro  ellos y el m in is te rio , que la 
cuestión de los generales pnede acomodarse su­
prim iendo esta  palabra en la  ley, y diciendo 
que las pensiones do las casas generalicias sc 
darán  a l Papa para  que las em plee en los ele­
mentos necesarios a l libre ejercicio de su m in is­
terio . Así, de paso en paso moderado, llega á lo 
que G aribaldi desea im prudentem ente de un 
golpe... prim ero ju ra  el m inisterio á la  faz del 
m undo que conservará todos los cuerpos m ora­
les, después señala quiénes han  de salvarse, 
las casas generalicias , luego las suprim e, de­
jando á los generales, y por fin se deshace de 
estos para convertirlos en elem entos de pago. 
Y como ya sabe Lanza que el Papa no recibirá 
do m anos do L anza lo que es suyo, resu lta  que 
sin escrúpulo podrá firm ar el subalpino la  ley 
de expoliación.

Mas antes, algún  disgusto ten d rá  que sufrir: 
la  discusión no te rm ina  sin escándalo.?; á la  real 
sanción precederán nuevas m anifestaciones. Por 
el pronto, V íctor M anuel so vé ya en el Q uiri­
nal como el Papa en el V aticano, prisionero mo- 
ralm cntc , sin poder salir, sopeña do que el en­
tusiasm o se desborde. D. H um berto, con toda 
su valentía, tiene tam bién ijue guardarse . Su
m ujer pide que la  saquen   Lanza, forzado á
escapar del P arlam ento; M ingheti, an tiguo  m i­
nistro  de Pío IX, in juriado  y apaleado por las 
tu rbas. L o s  diputados de la derecha, cou púb li­
cas am enazas si votan  cou Lanza. La guard ia  
nacional, negándose ya á reprim ir las-m anifes­
taciones..... ¿Quién no vé las nubes del próximo 
diluvio? E l subalpino, el cual para distraerse en 
su forzado encierro da hoy un opíparo banquete 
a la  em bajada japonesa. ¿Y el pueblo, dice La 
Capital, verá tranqu ilo  que se come, bebe y 
baila en  el Q uirinal, fresca aun la sangro der­
ram ada en ese m onto el domingo y a testadas 
de ilustres presos las cárceles?

A ú ltim a  hora sc dispone o tra  dcmo.straciou 
pacifica para  ped ir á la  ju.sticia que suelte á los 
redactores de La Capital y á  los diez y siete pa­
trio tas  que han  tenido el honor de ser los p r i-

¡m uerte á los facciosos! ¡viva la República! ¡viva 
la  Communel»... ¿Será que se asesina á los hom ­
bres de órden? ¿será que vienen á, asesinarnos á 
nosotros?.... Los preparativos p ara p rosegu ir los 
asesinatos no cesaban; y nada más horrible y es­
pantoso que los de un gendarm e y  u n  soldado 
que en la mi.sma pu erta  de nuestra  prisión  aca­
baban de consum arse. Kl rela to  de lo aquí suce­
dido hízose por un  testigo  ocular, el ya m encio­
nado M. Puym oyen, médico de la  pequeña Ro­
quette , en la audiencia de 9 de Agosto del te r ­
cer consejo de guerra. Debe pertenecer en ade­
lan te  á la  h istoria , y dará motivo do profunda 
m editación a políticos im oralistas, por lo cual 
lo trasladam os aquí:

«Una joven que llevaba con g a lla rd ía  u n  fusil 
chasscpot y el m oderno peinado de trenzas pos­
tizas, m andaba la  escolta que conducía al gen­
darm e á la pequeña R oquette; y yo en tró  con 
aquel desventurado en la  secretaría. B riand, un  
sujeto encargado de form ar la  sumaria^ p re ­
guntóle do donde procedían su pantalón y  su 
blusa. E l gcndarm cu dem ostró g ran  valor y  se­
renidad, desconcertando con su aplomo al juez 
de instrucción. Al p reg u n ta r este, «¿sois casa­
do? ¿tenéis familia?» respondió aquel con adm i­
rable sengre fria: «sí, soy casado; tengo ocho 
hijos.» P regun té  un m om ento despnes qué re­
solución se hab ia  adoptado con este sujeto, y a l 
oir que estaba en la  celda provisional, m e es tre ­
mecí pensando en su suerte , pues sabia que es­
to  significaba que iba á ser en tregado  á las tu r ­
bas, que sobre él se lanzarían  para asesinarlo y 
destrozarlo. Cuando se decia: Este individuo irá  
á la celda, .se expresaba que seria fusilado; m ás 
cuando sc añadia celda provisional, era en tre­
gado a  las tu rb as  y por ellas despedazado. Con­
ducido aquel infeliz delante de un a  tien d a  de 
coronas para fusilarlo , y hallándose todavía lé­
jos los guard ias nacionales, in ten tó  salvarse 
con la  fuga; pero, alcanzado, le m altra ta ron  
con crueldad y le dispararon varios tiros.

sT rajeron en seguida un m ilita r del ejército , 
de poco más de veinte años. Cou los brazos ata-

meros en I ta lia  de proclam ar francam ente la 
R epública en las barbas dé V íctor M anuel en el 
Q uirinal. No ta rd a rán  en verse libres y hasta  
prem iados.

Tam bién .se dá por segura un a  n o ta  de Vonos- 
ta  á sus rep resen tan tes en el extranjero  para 
desv irtuar e l pésimo efecto que deben liaber 
producid.0 en los Gobiernos los despachos que 
en la  m ism a noche del domingo m andaron estos 
em bajadores.

Y finalm ente por hoy, queria  el subalpino 
volverse esta  noche á sus m adrigueras de Ná­
poles; m ás Lanza h a  conseguido detenerle  por 
grandes razones de Estado, porque el m iniste­
rio necesita de su  som bra en la  próxim a y m a­
yor tem pestad  que producirá la  discusión de la  
ley por artículos, dado que el conjunto  quedará 
aprobado an tes del sábado; porque sí la  dere­
cha se desm orona y el centro derecho se desga­
ja  del m inisterio  y la  izquierda prosigue su 
guerra  de plaza, la corona ó Lanza tend rán  que 
recu rrir  al rem edio heroico de disolver el Par­
lam ento , lo cual p roducirá consecuencias que 
el subalpino debo ver desde el Q uirinal, y por­
que las sucursales de estas sectas están  ya avi­
sadas sobre la  form a como deben recib irle, vaya 
donde vaya. P ara  ocu ltar esta forzada prisión, 
salen los m in isteria les con que el ex-comulga- 
do detiene su  viaje á Nápoles, porque aguarda 
para  el sábado en es ta  á la  em peratriz  de R u­
sia. No creo quo venga ta n  pronto, m ás su ve­
nida será un  nuevo disgusto para  el Q uirinal, 
en tre  otros m otivos, porque la  plaza di.scurrc 
o tra  m anifestación con tra  la  a lta  dam a que 
tan to s  desdenes rega la  á la fam ilia y Gobierno 
del Q uirinal y ta n ta s  deferencias tiene  al Va­
ticano.

Adiós, h as ta  pasado m añana, siem pre afectí­
simo.

T amirio .

CREACION
DE UN CUERPO DE ZUAVOS EN CATALUÑA.

Croemos que nuestros lectores verán con gus­
to el reglam ento  del cuerpo de zuavos ca ta la­
nes qué ha sido aprobado recien tem ente por
S. A. el infan te D. Alfonso, eap itan  general del 
Principado.

Dice así este docum ento, cuya lec tu ra  reco­
mendamos á El Correo Militar, periódico de­
fensor do la disciplina del ejército:

«Sormo. Sr.: L abase  de toda in stituc iones la 
m oral y subordinación; y siendo el cuerpo de 
zuavos un a  institución especial en el ejército 
leg itim ista , e l que suscribe somete á la  aproba­
ción de V. A. el sigu ien te proyecto do reg la­
m ento p articu la r de dicho cuerpo , a fin de que 
sea lo que en Roma y en otros países donde ha 
existido, esto es, modelo do disciplina, m orali­
dad y valentía.

Por lo ta n to , si V. A. adopta las conside­
raciones expuestas, ol infrascrito  tiene el honor 
de som eter á  su aprobación el ad jun to  proyec­
to de

Reglamento especial para el cuerpo de zuavos.
A rtículo 1.° Para ingresar en el cuerpo de 

zuavos se necesita tener m ás do diez y  ocho

dos á la  cspal sufrió  los m ás indignos tra ta -, 
m ientos, disputándose sus verdugos los girone s 
de su  tra je  h as ta  dejarle casi desnudo. Uno de 
ellos le dijo: «¡Ea! a rrod ílla te , ¡ea! leván ta te ,»  
y en tre  tan to  el pelotón arm ado le apun taba 
con sus fusiles. Puso en seguida aquel mismo 
m iserable un a  venda en los ojos de la v íc tim a; 
qu itósela de nuevo; volvió á ponérsela; y era 
aquello u n r sucesión de suplicios en que e l 
m onstruo se gozaba; y fusilado, por últim o, 
fué arrojado su cuerpo á un  carro de verduras, 
en vez de llevarlo al cem enterio delP.Lachai.^e, 
que á dos pasos so encontraba.»

Tal e ra  en su realidad  sin iestra  la  suerte  que 
nos esperaba á nosotros.

Con rapidez inusitada se m ovían á las tre s  y 
algunos m inutos los pesados cerrojos de nues­
tra s  celdas; y en tre ta n to  hallábam e yo do ro­
dillas recitando con apagada voz el oficio de 
v ig ilia  de Pentecostés, cuando m i vecino abre 
precip itadam ente m i puerta , diciendo:—«¡Va­
lor, hoy nos llega el tu rno ; nos van á hacer ba­
ja r  á todos para fusilarnos!»

—Valor, re.spondí yo: ¡cúmplase la  vo luntad  
de Dios! Y vestido y a  con m i tra je  eclesiá.stieo 
me encam iné al corredor en donde estaban  mez­
clados y confundidos guard ias nacionales, sol­
dados y Sacerdotes. Los Sacerdotes y los gu ar­
dias nacionales presen taban  un aspecto de re­
signación y calm a: los soldados no podían im a­
ginarse la  suerte quo les a g u a rd ab a , y  excla­
m aban: «¿Qué les hem os hecho á esos m isera­
bles? ¿No nos hemos batido  contra los p rusia­
nos? ¿No hemos cum plido nuestro  deber? ¿Pues 
por qué .se nos quiere fusilar? ¡Esto es imposi­
ble, imposible!» Y lanzaban los unos gritos de 
c ó le ra , m ien tras inm óviles y  ensim ism ados 
otros, parecia como si fueran presa de un a  pe­
sadilla. En ta n to  los sacerdotes h incábanse de 
rodillas y tra tab an  de alen tarlos y  fortalecerlos 
con la  ú ltim a  absolución; y uno de ellos espe- 

• c ialm cnte, dirigiendo á los soldados enérgicas 
■y valerosas palabras, los conjura á que nos imi-i 
ten . De repente, vibra una voz como agudo y

años y ménos de tre in ta  y cinco, y h aber servido 
algunos meses en  estos reales ejércitos.

A rt. 2." Se necesita adem ás e l consentim ien­
to del eap itan  de la  com pañía á que p e rte ­
nezca y del jefe del batallón , así como la  apro­
bación del encargado del depósito y la  indispen­
sable aceptación de S. A. R. el in fan te general 
e n  jefe.

A rt. 3." Todo el que ingresare en el mismo 
se entiende que renuncia  al empleo que d isfru ­
te  en otro cuerpo, conservándolo iinicam ente 
con referencia al de que procediere.

A rt. 4.° A todos los que fueren clase, se les 
concederá en el cuerpo de zuavos por rigu rosa 
an tigüedad  cuando hubiere vacantes.

Una vez adm itido le quedará prohibido te r­
m inantem ente:

1.° Blasfem ar y h ab lar en con tra  de la  Reli­
gión y sus m inistros.

2.” P roferir palabras escandalosas que ofen­
dan la  m oral cristiana.

3.° In su lta r, y a  sea de palab ra ó de obra, á 
sus superiores aunque no sean del indicado 
cuerpo.

A rt. 6.° Tam bién le esta rá  prohibido toda 
clase de juego y la em briaguez.

A rt. 7.” E l quo contraviniere á las an terio res 
disposiciones será expulsado irrem isiblem ente 
del cuerpo, y si fuese grave la fa lta  quedará so­
m etido además á un consejo de guerra.

A rt. 8.* Asimismo será expulsado del referi­
do cuerpo el que sabiendo algún  defecto do 
cualqu iera de sus com pañeros no lo pusiera en 
conocimiento de su inm ediato superior.

A rt. 9.° Se entiende que adem ás de este re­
glam ento estará  en un  todo sujeto  el cuerpo de 
zuavos á la  (Irdenanza m ilitar.

Dios guarde á V. A. m uchos años.—Campo 
dcl lionor 31 de Marzo de 1873.—Serme. Sr.—E l  
tc n ieu te  de zuavos encargado del depósito, E. 
Genovés.—Hay un  sello que dice:—Dios, P á tria , 
Rey; Com andancia general de C ataluña.—Apro­
bado por S. A. R. el In fan te  general en je je .— 
P. O. de S. A. R.—El ayudante jefe interino  de
E. M., José Ruiz do Larram ondi.

PARTE  OFICIAL.
La Gacela de hoy publica un  decreto dcl m i­

nisterio  de Fom ento, por el que se aprueba el 
reglam ento p ara  el régim en interior del ju rado  
español en la  Exposición universal de Viena, 
cuyo docum ento inserta  tam bién el diario ofi­
cial. _________________

Por otro decreto del mismo m inisterio se de­
signan las personas que deben form ar p a rte  del 
expresado ju rado , con destino a  los diferentes 
ram os que com prende dicha Exposición.

PARTE  EXTRANJERA,
Parece, segun la  Opinion Nationale de P arí'»  

que el duque de La Rochefoucauld-Bisaccia, le-

fitíra ista  acérrinio, que, como dijim os se liabia 
irigido á V iena p ara  conferenciar con el conde 

de Chambord, pasará a  In g la te rra , ó mejor d i­
cho á C biuslehurst, residencia de la  E m pera­
triz  Eugenia.

E sta  noticia no deja de ten er im portancia, 
ta n to  m ás cuanto  en las u ltim as elecciones de 
P arís han votado á un  mismo candidato  leg iti­
m ista  y bonapartistas

m etálico sonido, y dom inando el clam or confu­
so, g rita : «¡Amigos mios, escuchad lo qu em o  
d ic ta  m i corazón! ¡bastantes m uertes tienen  ya 
sobre sí estos innobles bandidos! No os dejeis 
asesinar. Unios á m í y ¡á luchar! ¡á resistir! 
Quiero m orir con vosotros án tes que abandona­
re.?...» E ra  la  voz del guard ián  P inet, generoso 
h ijo  de la  Créuse, que, espantado de ta n ta  in i­
quidad, no podia sofocar su indignación, y en 
cargado por el subcabo Picón de abrir poco á 
poco nuestras celdas y entregarnos de dos en 
do.s á los insurréctos que á la  p u erta  de la  se­
c re ta ria  nos esperaban, hab ia por el contrario  
cerrado al pasar la  p u erta  del te rcer pi.soy 
abierto  rápidam elite todas las o tras para acon­
sejarnos y organizar con p ron titud  la  res is ten ­
cia. ¡Sacrificaba su vida, que n ingún  peligro 
corría, por ayudarnos á sa lvar la  nuestra! En 
aquel in stan te  parecíam e increíble tan to  he­
roísmo; pero M. Amodrú, cuando P inet llegó, 
hab ia  tom ado tam bién la palabra y ayudaba á 
esto con sus propias excitaciones: «¡Amigos 
mios, decia á la vez, no nos dejemos fusilar! 
¡defendámonos, confianza en Dios, que está  con 
nosotros: Dios nos sa lvará (1,1»

(Ij E stán  unánim es as declaraciones de los 
testigos en cuanto ú la órden expedida por la  
Commune el dia 27 p ara  asesinar á lós rehenes 
que guardaban en la R oquette . E l subcabíMPi- 
con se expresó del modo siguiente: 

P residen te.—¿Estabais el 27 de Mayo en la  
Roquette? ¿Os hallabais encargado allí de los 
sentenciados?

El testigo .—Sí, señor; iba yo en ese d ia  á to ­
ar el café por la  m añana, cuando oí p isadas de 
iballos y vi llegar u n  grupo de guard ias nacio­

nales. A l preg^untar qu ién  habia llegado, me
contestaron: «És F erré  que viene á tom ar pose­
sión de la  plaza.» Una banda de federales que 
llegó después del medio dia y que im pedia quo 
nadie en tra ra  eu el recinto de la  prisión: ellos 
penetraron  á dentro  con unos papeles en la m a­
no, buscando á ios guardia.? i e policía y á lo.s 
gendarm es presos que en ,e lla  quedaban. Acer- 
cóscme m i jefe el cabo y  me advirtió  de lo que 
pa.saba, pidiéndom e á la  vez consejo, mas yo le
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EL PROGRAJIA DE LA RESTAURACION.

El señor duque de Madrid acaba de pro­
nunciar una hermosísima palabra, digna de 
ser notada con especial señalamiento entre 
las muchas memorables que ha pronunciado 
ya en varias ocasiones desde los comienzos 
(dc su vida pública.

«No basta, ha dicho, haber obligado al 
■«dixque de Aosta á descender para siempre 
»del trono de España: es necesario que la 
«revolución quéde también destronada, y 
:̂ má3 que destronada, muerta para siempre 
«en nuestra pátria.»

De cualesquiera lábios que en cualquier 
tiempo y  con cualquier motivo saliera esta 
doctrina, seria una bella muestra de inteli­
gencia perspicaz y  de intenciones tan rectas 
como profundas. Pero esa frase, pronuncia­
da por quien acaba de serlo, en los momen­
tos y  con la ocasión que lo ha sido, tiene 
toda la importancia de un verdadero aconte­
cimiento público, que ciertamente habrá 
llamado la atención de Europa, como esta­
mos seguros de que ha excitado vivo interés 
en Españ a.

Esa frase, decimos, basta ella sola para 
enunciar íntegramente el programa íntegro 
de la restauración que há menester, no sólo 
España, sino toda Europa; no sólo Europa, 
sino el mundo todo do nuestros dias.

Eso es: hay que destronar á la revolu­
ción; y no solo hay que destronarla, sino 
que es preciso matarla después.

No basta, no, arrancarlo dc las manos cl 
cetro; uo basta expulsarla de sus alcázares, 
y disolver sus cohortes pretorianas, y  des­
pojarla de sns vestiduras: hay quo herirla en 
el corazón.

Ella ea el error puro: hay que sofocarla 
bajo el peso do la verdad. Ella es ol mal 
puro: hay quo aniquilarle con la sobreabun­
dancia del bien.

Los revolucionarios saben que, para des­
tronar á la revolución, puede bastar el cam­
bio dc ciertas formas políticas, y que, para 
inutilizar los resortes do su dominación, es 
necesario paralizar el movimiento de deter­
minados influjos personales, quitar su razón 
de ser á determinados intereses, hacer ma­
terialmente inaccesible el objeto final de de­
terminadas ambiciones.

Todo esto saben qne so hará para destro­
nar á la revolución. Todo esto saben que lo 
puede efectivamente hacer la política, ora 
modificando, ora trasformando totalmente el 
organismo externo de la sociedad. Que á la 
política, propiamente dicha, incumbe la ta­
rea de desmontar el terreno en donde ha de 
edificarse la restauración, remover los es­
combros, abrir la zanja en donde se ha do 
echar el cimiento, y levantar el andamio.

Cuando la política haya hecho esto, habrá 
destronado á la revolución. Pero los revolu­
cionarios saben también qne con solo esto no 
se la habrá matado, y  que el duque de Madrid 
les dice que hay que matarla. Ella es un 
obrero infatigable cuyos instrumentos viven 

. escondidos en las entrañas mismas do este 
horrible conjunto de ideas antisociales y  de 
satánicos apetitos á que se llama la, civili- 
sacion moderna. Arrancar de las manos de 
este obrero infatigable los instrumentos que 
él saque á la luz del dia, puedo ser tarea no 
difícil, y  á realizarla puede aspirar con feliz 
éxito una política vigilante.

Pero si la fábrica de esos instrumentos 
queda en pié, téngase por seguro que el 
obrero desposeído de ellos, es decir, la revo­
lución destronada, sabrá encontrar ocasión 
para proveerse otra vez de ellos. Para ani­
m a ; rse á esta empresa, tiene por cómplices á 
la ignorancia, al error y  á las malas cos­
tumbres.

Hay, pues, que destruir la fábrica. Hay 
que arrancar dc las entrañas mismas de la 
civilización moderna el suelo fangoso en don­
de la fábrica está asentada, la mefítica luz 
que la ilumina, el aire mal sano que la ro­
dea.—Este es el único medio de matar á la 
revolución.

Este medio no es ya incumbencia directa 
de la política, entre otras razones porque la 
política no tiene ni derecho propio ni fuerza 
intrínseca para asarle. Otro poder más alto, 
otro poder, en quien toda legitimidad polí­
tica tiene su tipo ejemplar, su primer funda­
mento de derecho, y  su única garantía efi­
caz dc permanencia, es el poder directamen­
te llamado á usar ose medio.

Solo ese poder alcanza plenamente á re­
mediar la ignorancia; porque solo él es la sa­
biduría. Solo él puede matar en su raiz al 
error; porque solo él bebe en las fuentes de 
Ja verdad. Solo él puedo combatir al mal; 
porque solo á él (está conferido sohreabun- 
dantemente el ministerio del bien.

Ese poder, ya lo han adivinado nuestros 
lectores; ese poder, como tantas veces lo ha 
reconocido esplícitamente el ilustre príncipe 
cuya frase nos inspira las presentes reflexio­
nes, es la Iglesia católica. Es decir, la sabi­
duría de Dios, la verdad de Dios, ol bien de 
Dios.

Sí; á la revolución hay qu§ destronarla, 
porque es un poder ilegítimo; pero después 
hay quo matarla, porque es la anti-Iglesia;

es decir, porque es la ignorancia, porque es 
el error, porque es el mal.

Así lo comprende el señor duque de Ma­
drid. Oirlo nuevamente de sus lábios cues­
tos momentos, cuando el temor pueril do 
unos príncipefl les está induciendo á ocultar 
•como con vergüenza la fé íntegra de sus an­
tepasados, y  cuando la perversidad de otros 
los ha convertido en instrumentos volunta­
rios do toda impiedad; oir esto de los lábios 
que lo dicen en los momentos mismos de ha­
llarse empeñado tan descomunal combate 
entre el órden social y la anarquía, entre la 
fé y el ateísmo; lanzar así tan valeroso reto á 
preocupaciones y  pasiones que, humanameu- 
te hablando, son poderosas hoy á cerrar los 
cammos de la fortuna y de la gloria; ese, 
decimos, es uu acto do virilidad que honra­
rla á cualquier hombre público, pero que 
basta para señalar á un príncipe lugar muy 
distinguido en las páginas de la historia.

La edad contemporánea, permítasenos la 
frase, está sedienta de energías. E l sello ca­
racterístico más triste de los tiempos actua­
les , es el miedo á la verdad. Hoy todas las 
políticas que presumen de restauradoras son 
débiles, porque todas se han hecho cortesa­
nas de la mentira. La confesión pública de 
la verdad, la profesión pública del bien es­
tán pareciendo temerarias aun á multitud 
de hombres bien intencionados. Los enemi­
gos de la sociedad cuentan como principal 
entre sus armas esta deplorable prudencia 
de las fo liticas de expedientes, qne siempre 
han sido tan fatales á las políticas dc princi­
pios.

Pues bieu; gracias á Dios, el señor (Juque 
de Madrid no ha tenido nunca, no tiene mie­
do á la verdad. Sabe que lo necesario hoy, 
no es tanto una reacción política como una 
restauración social: lo sabe, y  lo dice sin re­
serva, sin atenuación alguna. Conoce per­
fectamente los términos del combate traba­
do hoy en las esferas do la vida pública; co­
noce á la hueste qne en esa batalla tremola 
los pendones del mal, es decir, á la revolu­
ción, la señala con sn propio nombre, y  pro­
clama que, no sólo hay que destronarla, si­
no que es preciso matarla después.

Tiene razón: esa hueste lleva en su seno á 
la demagogia y  al ateísmo quo «son tam­
bién importación extranjera.» Exactamente: 
esos son los dos polos dol eje revoluciona­
rio: ateísmo arriba, demagogia ahajo. Para 
matar á la demagogia, que es el dcsórden 
externo, juzga necesario encomendar á la 
sana política el cargo de restaurar el órden 
externo do la sociedad. Para combatir al 
ateísmo, .que es ya perversión íntima del ór­
den, juzga necesario encomendar la direc­
ción eminente de la restauración social á la 
fuerza viva, al poder sobrehumano Jelogado 
por Dios en la tierra para reedificar la fé en 
las inteligencias y  en los corazones.

Hombres de la revolución: meditad bien 
esas palabras, y para que os penetréis del 
gran impulso de amor que sin duda las ha 
dictado, procurad comprender bien la tras­
cendencia de esta última reflexión que que­
remos dirigiros. Oid bien.

Atentamente consultado el oráculo de la 
razou, y  debidamente estudiadas las leccio­
nes de la historia, es nn hecho que toda po­
lítica, resuelta de veras á matar á la revolu­
ción, es la única política que, para restau­
rar el órden social, no necesita matar á los 
revolucionarios.

¡Ay de ellos si, por su desgracia y  por 
desgracia de España, triunfase una política 
que, satisfecha sólo con destronar á la revo­
lución, no quisiera matarla también. Esa po­
lítica no seria, en resúmen, sino política re­
volucionaria, y  sabido es que de toda políti­
ca revolucionaria es el verdugo primer mi­
nistro, y el cañón único instrumento de 
órden.

LA POLI TICA DE D. CÁRLOS.

La magnánima y elocuentísima carta diri­
gida por el señor duque de Madrid al du(]ue 
de Sears, dando gracias repetidas á los ex­
tranjeros que con gran tino político cooperan 
de uno ú otro modo al advenimiento de la 
monarquía católica en España,yal triunfo de 
los únicos principios que pueden salvar no 
solo á nuestro país, sino á la sociedad entera, 
y  más que esta carta la dirigida al general 
Dorregaray por la victoria dc Eraul, han 
causado gran impresión cn los mismos parti­
dos liberales.

Estos, y  por ellos los periódicos que los 
representan, no han podido ménos de mani­
festar con mayor ó menor generosa franque­
za, el buen efecto que les han producido las 
nobles ideas del augusto príncipe para quien 
la salvación de España es el todo, como lo 
es también la unión y  la ventura de los hijos 
de esta pátria desdichada, aun de aquellos 
quo se resisten con culpable insensatez á 
aprovechar las dolorosas lecciones de una 
larga experiencia.

Acostumbrados á ver en la prensa liberal 
una sério no interrumpida do insultos y  de­
clamaciones contra el que es viva represen­
tación de la política tradicional y  católica de 
España, al mismo tiempo que príncipe des­
terrado y  modelo de caballeros, confesamos 
que los elogios más ó ménos francos, estam­
pados en estos dias en varios diarios libera­
les y  dirigidos al señor duque de Madrid, 
nos han proporcionado vivísima satisfacción,

grande alegría por ver en este hecho un cla­
ro testimonio de que los más ciegos estáu 
próximos á ver la luz.

Algunas veces han dicho los periódicos á 
que aludimosj forzados por la verdad y  la 
justicia, que no dudaban de las aspiraciones 
generosas y  patrióticos sentimientos del rey 
de España. Pero más veces aun han repetido 
con enconado empeño, que el triunfo de la 
causa carlista seria funesto, porque abrirla 
una era de intolerancia, de inquietud y  de 
venganzas de que serian principales vícti­
mas los españoles afiliados á los partidos li­
berales. Aun hoy mismo, al dirigir una frase 
mesurada al partido carlista, suelen,-sin du­
da por depravada costumbre, repetir igual 
observación, que neutraliza los testimonios 
de justicia con que suelen honrarse ellos 
mismos al honrarnos á nosotros.

Asunto es este que bien merece de nues­
tra parte y  en vísperas dcl anhelado triunfo, 
algunas lijeras consideraciones, hechas leal­
mente y  sin ánimo de arrojarlas en el campo 
liberal con la mira de engañar y atraer ad­
versarios.

En cuantos documentos ha escrito D. Cár­
los para hacer conocer á los españoles sus 
propósitos y  sentimientos, desde la célebre 
carta-manifiesto dirigida á sn augusto her­
mano, hasta las últimas cartas arriba men­
cionadas, la idea culminante ha sido siempre 
la de quo él aspira á ser rey, no de un parti­
do, sino de todos los españoles, cuyo auxilio 
reclamaba para el bien de la pátria. En es­
tos documentos políticos, D. Cárlos ha em­
peñado su real palabra de no transigir en lo 
más mínimo con los principios revoluciona­
rios, cuyo poder viene á derrocar, y de fundar 
un Gobierno tradicional y arreglado álasne- 
cesidades de los tiempos y aspiraciones le­
gítimas de la sociedad presente; y al propio 
tiempo abre sus brazos y ofrece amplísimo y 
generoso olvido á cuantos, arrepentidos de 
los males que han causado á su país, quieran 
ayudar al rey á enmendar tantos errores y á 
cerrar tantas .heridas como debilitan y  de­
sangran á la noble nación española.

Ante promesas tan espontánea y genero­
samente hechas y reiteradas, no cabe en sana 
razón apelar á vulgares recursos para des­
virtuar las palabras del señor duque de Ma­
drid. No es lícito ni formal cl decir que los 
intransigentes carlistas torcerán ó imposi­
bilitarán las ideas dcl soberano, ni creer que 
un partido que tiene dadas multitud de prue­
bas dc valor, de abnegación y  de lealtad á sus 
principios, pretenda oponerse á la magnáni­
ma política de su rey, ni que este sea de tal 
naturaleza y condición, que se deje impo­
ner de unos cuantos exagerados ó mal con­
tentos.

Aparto de esto, adviértase que en el parti­
do carlista cl calificativo subrayado no tie­
ne cabida, porque todos marchamos uni­
dos y  concertados, y  no hay intransigentes, 
templados, avanzados ui ninguna do esas 
otras fracciones que despedazan el seno de 
los partidos liberales. Todos somos unos, to­
dos tenemos la misma bandera, iguales prin­
cipios y  un solo soberano. La realeza es pa­
ra nosotros una entidad moral que no com­
prenden los liberales, y que, por tanto, solo 
por nosotros puede ser entendida y  respeta­
da. Anté el rey, ante el sagrado de nuestros 
principios católicos, nosotros bajamos la ca- 
hezay prestamos racional sumisión y sin vaci­
laciones. ¿Cómo, dentro de esta política, he­
mos de suscitar diferencias y promover con­
flictos y presentar dificultades á la volun­
tad real?

Descansen en paz los que teman algo de 
la venida de D. Cárlos. Este no quebrantará 
sus promesas, y acogerá con gozo paternal 
á cuantos quieran reconocer sus derechos. 
El no consentirá venganzas, ni impondrá 
tormentos para ganarse las voluntades; él 
olvidará lo pasado siu descuidar las contin­
gencias de lo porvenir.

De sns nobles cualidades tiénense tosti-' 
monios evidentes, y pruebas dignas dofé de 
sus generosos propósitos. Dc la energía de 
su carácter y  de su dignidad personal hay 
también no pocas pruebas que alejan cl te­
mor dc quo malévolos consejos, si pudiera 
haberlos, tengan valor alguno para quien 
tanto detesta cl papel dc rey constitucional 
ó revolucionario. Amigos y enemigos con­
vienen cn elogiarlo: en otra parte verán 
nuestros lectores una correspondencia pu­
blicada por el Ilerald, que ha contribuido á 
abrir los ojos de este gran periódico ameri­
cano.

Si no hay, pues, motivo do tcrnor, ¿á qné 
so teme? ¿Por qué se finjen miedos que en el 
fondo no se sienten?

Si los ánimos están dispuestos, y abiertos 
los brazos de'quien espera, y  agravados los 
males de la pátria, y perdida toda otra es­
peranza, ¿por qué se vacila todavía?

ÓRDEN PÚBLICO.
Corren siniestros rumores relativos á su­

cesos más ó ménos graves, que según cier­
tas versiones, están próximos á acaecer.

La Discusión habla do esa manera oscu­
ra é incomprensible que parece estar muy 
en boga entre los periódicos liberales, de 
la posibilidad de que el dia 2.5 del actual 
pudiera ofrecer una reproducción de los ex­
traordinarios sucesos del 23 de Abril. Pre­
téndese explicar esta frase suponiendo que 
los intransigentes, temerosos de no encon­

trar en las decisiones de las Constituyentes, 
próximas á reunirse, todo el apoyo que exi­
ge ol planteamiento de una República fede­
ral verdadera y uo mistificada, se proponen 
hacer por sí mismos qne el Gobierno decre­
te sin tardanza alguna aquella forma de; go­
bierno, y  si el Gobierno no se p esta  á ello, 
obligarle á viva fuerza y  derribarle pqr uu 
golpe de mano.

Ello es que desde hace pocos dias, éstos 
rumores van tomando cuerpo, causando por 
sí solos la alarma suficiente, debiendo reco­
nocerse que hay hechos quo se compaginan 
bien con ellos.

Así es, por ejemplo, que nadie considera 
como cosas insignificantes la actitud de viva 
oposición en que se han colocado los perió­
dicos federales avanzados, la reunión cele­
brada ayer por los intransigentes madrileños 
y el acuerdo tomado por los mismos de cou- 
vocar á  sus diputados para el dia 24 del cor­
riente, con el objeto, dicen aquellos, de que 
puedan tomar parte en todos los actos pre­
paratorios de la Cámara.

Se piensa en festejar con serenatas y comi­
lonas á ese inglés que ha traído la comisión 
de felicitar al Gobierno español por el esta­
blecimiento de la República; comisionen que 
el Sr. Jronglan, que así se llama el inglés 
representa un comité republicano inglés. 
Se añade, que, después de celebrar algunas 
conferencias con el Gobierno y  con otros j?o- 
deres, se dirigirá á Lisboa, sin duda para 
consolidar el trono constitucional de D. Luis 
de Braganza.

¿Qué pasa en el ejército del Norte, que los 
federales audau asustados, despavoridos y 
celosos do su propia sombra y  hasta del in­
victo general que tienen al frente de aquel 
ejército? ¿A qué se refieren esos sueltos mis­
teriosos en que se habla de noticias gravísi­
mas relativas al general Nouvilas y  á sus 
tropas? Nosotros ignoramos por completo lo 
que allí pasa, pues solo un periódico. La  
Justicia  Federal, se ha atrevido á  formular 
las siguientes notabih'simas preguntas:

«Urge que la  prensa m in isteria l tenga  á bien 
responder á varias p regun tas, y son las .si­
guientes: ,

¿Es verdad que cl secretario general en jefe 
de nuestro  ejercito del Norte es un cuñado 
suyo?

¿Será verdad que ese cuñado dcl general en 
je te  es un  faccioso declarado?

¿Será verdad que están  comprometidos el 
ejército  y la  república?

¿Será verdad que esto se ha dicho á los go­
bernantes por un  oficial del cuerpo de inge­
nieros?

O tras p regun tas tenem os que hacer.
¿Es verdad que los alfonsinos están  conspi­

rando descaTadamento en el Ferrol?
¿Ks verdad qne lo mismo se in ten ta  cn otros 

arsenales?
¿Es verdad que, cuando menos se piense, te n ­

dremos la  segunda parte  de la  P laza de Toros?
¿Convendría á los gobernantes que un  golpe 

borbónico d istra jera  al país de la  revolución 
federal?»

Ante la perspectiva de los sucesos graví­
simos quo se preparan, según anunciamos 
en otro lugar, repitiendo lo que la prensa en 
general dice y comenta, pasan desapercibi- 
(ios multitud de hechos de menor cuantía 
relativos á órden público. Sin embargo, ha­
bremos do consignar los más notables de 
ellos.

Han ocurrido nuevos desórdenes en Bena- 
vente promovidos por los voluntarios de di­
cha población y los de Santa Cristina, y  re­
sultando de ellos algunos heridos.

E l  Diario Español daba ayer á última 
hora una noticia importante sobre un hecho 
que puedo ocasionar un conflicto internacio- 
nalj por ser súbdito inglés y  persona do alta 
significación el lesionado por la barbáric 
fédero-comunista.

Una turba demagógica compuesta de unos 
cuarenta liquidadores sociales ha invadido 
las magníficas dehesas, naranjales y  pose­
siones que tiene en llora el duque de "We- 
llington, habiendo causado en ellas grandes 
destrozos. A pesar do haber izado el admi­
nistrador del señor duque el pabellón de su 
nacionalidad, los invasores hau continuado 
su obra de devastación y  exterminio.

Lo más grave del caso es que, noticioso 
del hecho el apoderado del duque en Madrid, 
se ha presentado inmediatamente al Sr. Pí 
y Margall, y en una extensa conferencia le 
ha piutado con los más vivos colores este 
atropello.

Las promesas del señor ministro de la Go­
bernación no deben haber sido muy satis­
factorias ni todo lo gráficas que se requiere 
eu semejantes casos, cuando según se nos ha 
asegurado, ha i(Jo iumediatamente dicho se­
ñor á presentar su queja á la embajada in­
glesa.

La cuestión capital de órden público en 
Andalucía es la de las huelgas, donde á cos­
ta de grandes esfuerzos y  haciendo concesio­
nes lamentables se logra llevar al trabajo á 
un gremio en tanto que lo abandonan cuatro 
ó cinco. Los trabajadores agrícolas do Car- 
mona han vuelto á sus tareas: en Puerto- 
Real han hecho lo mismo otros huelguistas, 
siu dar lugar á que la fuerza pública envia­
da por el gobernador civil de Cádiz haya ne­
cesitado emplear las armas para nada.

Pero cn Sevilla continúan cn huelga los 
fundidores, barberos, obreros de los talleres 
de los ferro-carriles y de la fábrica do loza 
de la Cartuja, sin que manifiesten hallarse 
dispuestos á ceder un ápice de sus exigen­
cias. Para dar á estas mayor fuerza so han 
unido á los obreros de Cádiz, en quienes se 
notan también síntomas alarmantes, y  uni­
dos unos y  otros y puestos bajo los auspicios 
de la Internacional, hacen augurar dias de 
prueba para las referidas ciudades, y  auu 
para Malaga, cuyos jornaleros parece que 
andan en tratos con los gaditanos y sevi­
llanos.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
Vascongadas y Nav.aeka.—Corren muy 

graves y misteriosos rumores respecto á lo 
que pasa en cl Norte, no sólo por el induda­
ble desarrollo de la insurrección, siuo por 
los planes que so atribuyen á N ouvilas y 
por la desorganización en que se supone á 
aquel ejército liberal. Los periódicos de ano­
che dicen:

La Correspondencia:
«Dice un  periódico de Bayona, que los car-

—Un despacho de Bayona del I6 dice que los 
carlistas se fortificaban cn el pico de Donchár- 
r ía , construyendo h as ta  barracas.

—Se confirma desde A lsásua la noticia de h a ­
ber pasado ayer la  Barranca, subiendo la  sierra 
de A ralar, en dirección á Lecum berri, la  facción 
Olio V D orregaray, con unos 3,000 hom bres y 
una pieza. La co liim naP ortillasaliópara  H u ar-  
te  A raquil. E l cabecilla Moso m archó con 100 
hom bres de A rraiz hácia Almandos. Los volun­
tarios dc Aoiz, que pasaron á Pam plona, han 
regresado á su pueblo conduciendo arm as y m u­
niciones.

—Los carli.stas han  detenido hoy el correo 
que venia del Norte en el alto de las Salinas, 
apoderándose dé los periódicos y casi todos los 
pliegos y cartas, escepto algunos certificados.»

E l Tiempo:
«La colum na del m ariscal Sr. Maldonado sa­

lid ayer ta rde  de Elizondo para continuar sus 
operaciones.

—Los carlistas ten ian  ayer bloqueada a Es­
te lla .
. —E sta  m añana á las ocho salió el general 
Nouvilas, a l fren te de una colum na, dé Bilbao 
p ara  V itoria.

¿S ise volverá á repe tir lo que fray Gerundio 
decia de Espartero: «De Haro á Logroño y de 
Logroño á Haro?»

—En Lecum berri ten ia  hoy D orregaray 4,000 
hom bres y dos piezas de artillería .

—Dice hoy el gobernador m ilita r de Pam plo­
na al Gobierno que no sabe dónde se encuentran  
las colum nas del ejército ni las facciones, que 
constantem ente in tercep tan  las vías de com uni­
cación.

¡Pues está lucido ese señor gobernador!
La Politica:
—Signe Nouvilas agitándose inú tilm ente. Es­

ta  m añana, á jiesar <. e es tar lloviendo m ucho, 
salió de Bilbao para V itoria. Ni se sabe lo que 
fué á hacer cn aquel punto, ni lo qne hará  en 
esté. Debe, sin em barga, m editar algún plan 
grandioso, cuando ha pedido que sea destinado 
á sus órdenes, como en efecto sê  h a  hecho, el 
coronel Pozas, cl mismo quo no há muchos me­
ses se sublevó en el Ferrol.

E n tre  tan to , E ste lla  ayer bloqueado por las 
facciones carlistas, que cada vez tom an m ayor 
increm ento. Al pasar hoy D orregaray por Le­
cum berri, no cou todas sus fuerzas, pu®-‘‘ habia 
destinado una buena parte  do ellas á o tras ope­
raciones, llevaba 4,000 infantes, 200 caballos y 
dos piezas de artillería .

I.a  colum na dcl general Mahlonado, a la  que 
se suponía cortada por los carlistas, ha reco­
brado su libertad  de m ovim ientos y  ayer .salió 
de Elizondo.

Como se ve, unos periódicos dicen que 
Dorregaray lleva tres mil hombres, otros 
hacen subir la cifra á cuatro mil, y otros, 
con referencia á despachos oficiales, á cin-: 
co mil.

E l Diario Español dice;
«E.sta ta rd e  se ha dicho como cosa segura, y 

lo repetim os como rum or’generalizado, que hoy 
se han cruzado telegram as graves en tre  Madrid 
y las provincias dcl Norte, que producirán qui­
zás cl relevo del general Nouvilas.

—Según escriben de la  fron tera á F,l Diario 
de San Sebastian, los carlistas siguen fortifi­
cándose en Peña de P lata , y construyendo bar­
racas.

—No serán m uy halagüeñas las noticias reci­
bidas del Norte, cuando se dice que el Gobierno 
piensa su stitu ir  con otros á algunos de los jefes 
que actualm ente m andan colum nas en aquel 
ejército.

No sabemos si esta m edida alcanzará al gene­
ra l en jefe, porque si no, se ade lan tará poqm'si- 
mo; bien que el Gobierno d irá  que si el gene­
ra l Nouvilas es malo, es prcci.so pasar con él, 
porque la República no tiene otro m ejor para 
relevarle.

En una carta  recibida del Norte, se asegura 
que el batallón  de cazadores de Barbastro ha 
m ostrado ciertas dificultades para salir á opera­
ciones.

—A pesar del deshecho tem poral que hay en 
Bilbao, h a  salido hoy de este punto  para V itoria 
el general en jefe.

—D urante la  noche ú ltim a no se han  recibibo 
noticias en Pam plona ni de las facciones ui de 
las columnas.»

En E l Imparcial de esta mañana leemos:
«Una colum na de ejército  que salió de Uli- 

barri, a l pasar por A rlaban sufrió los disparos 
de una partida  capitaneada por el cabeoilia 
A m ilivia, resultando cuatró  .soldados heridos, 
dos de ellos de gravedad. Los carlistas embos- 
c.ados no tuv ieron  baja n inguna, á pesar de los 
disparos con que contestó la  tropa. Así nos k) 
dicen en ca rta  dcl prim ero do dichos puntos.

—I.a oficialidad del batallón  cazadores de 
Barbastro ha dirigido un a  c a rta  á La Montaña 
de Pam plona m anifestando que en la  acción de 
l'iraul tomó parte cuanta fuerza habia del m is­
mo, y no 40 individuos, como habia dicho el ci­
tado periódico, siendo .54 las bajas sufridas por 
e.sc mi.'imo batallón. «Si las posiciones no pu ­
dieron tom arse, añade, fué porque eran  formi­
dables contra todos.» Los oficiales dicen que se 
alegrarán  de que el general Nouvilas esclarezca 
los lieclios, abriendo sobre ellos la  correspon­
d ien te información.

—Parece que es grande el núm ero dc oficiales 
del ejército de operaciones del N orte que .se ha­
llan  en Pam plona dados de baja por d istin tos 
conceptos.

—Se atribuye al carlism o el propósito de 
apoderarse de todo el te rrito rio  del laJo  a lláde l 
Ebro, y proclam ar á 1). Garlos como soberano 
de aquellas provincias.

—E n ca rta  que de N avarra recibimos se nos 
asegura que cl jefe de un a  colum na en tró  en 
Arcos pocas horas después de haber estado írf 
facción y exigido 2,000 raciones, y que enterado 
de este hecho obligó al ayuntam iento  á (juo le 
fac ilita ra  cuádruple núm ero de raciones. E l a l­
calde tra tó  de convencer al jefe m ilita r  de la  
im posibilidad en que el pueblo se hallaba de 
satisfacer su exigencia; pero repetida esta fné 
necesario en tregarle  algunas raciones y com­
p le tar las que M ta b an  con 500 fanegas de t r i ­
go y 300 carneros que se llevó el jefe de la  co­
lum na.

—E l b rigadier, Sr. del Amo, ha sido relevado 
del mando que desem peña en Guipúzcoa.»

G.tTALuÑA.—Se confirma qne las tropas do 
Tristany al mando de D. Alfonso hanconse-

fuido una importante victoria en Sanahuja. 
a Correspondencia dice:
«Los últim os te legram as de Lérida confirman 

el heróieo com portam iento de los voluntarios 
de Sanahuja y caballería de C alatrava. Los p ri­
m eros se concentraron en la  plaza de la  pobla­
ción, donde no pudieron penetrar los carlistas

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles, 21 de Mayo de 1873.

, á  pesar de su superioridad num érica y rudos y 
desesperados a taq u es, viéndose obligados los 
carlistas á re tira rse  á las seis de la m añana. El 
bizarro ten ien te coronel de C ala trava  resistió 
aalerosam ente con u n  puñado de voluntarios y 
ginetes en  otro punto  de la  población, hasta  
que cayó herido gravem ente , siendo recogido 
^ r  los voluntarios.

—Dice ayer desde Réus el cap itán  general, 
.señor Velarde, que h a  llegado á dicho punto  y 
continuaba hoy á Falset. O tras tropas m archan 
varalelam ento para  hacer subir á las facciones 
(rué haya .sobre el Ebro, estableciendo luego la  
linea para b a tir  á aquellas.

La Política:
»Saballs estaba ayer con una parte  de sus 

fuerzas en San Estéban. La colum na que m an­
da el coronel del reg im iento  de N avarra hubo 
de aproxim arse á  aquel pueblo en el momento 
en (lue Saballs lo desalojaba. A lgunos tiros 
cam biados en tro  las avanzadas han dado m oti­
vo para un p a rte  en que se dice haber sido des­
alojada de San E stéban la  facción. No hay por­
m enores del com bate, n i de la s  pérdidas por 
una y  o tra  p arte  sufridas. ;

—Es ta l el desaliento que se h a  apoderado de 
las pequeñas poblaciones de C a ta lu ñ a , que 
unas optan por la  em igración y otras arro jan  
las arm as, renunciando á la  defensa.

—Las líneas férreas en tre  T arragona con 
Tortosa y Barcelona, según  noticia,? de hoy, es­
tán  com pletam ente in terrum pidas, y la p rim e­
ra  de ellas casi del todo inutilizada.»

E l  Imparcial dico esta mañana:
«La noticia de los fusilam ientos hechos por el 

cabecilla T ristany  produjo ayer en Barcelona 
t.al efervescencia quo el gobernador se creyó en 
el deber do Oómunicarlo al G obierno, éxpre- 
■sando su tem or de que Se produjeran  escenas 
(Tesagr.adables.

La noticia no preocupó m ueho a l Gobierno, 
én general, si bien no faltó  un  m inistro que cx-

Sresó su ferviente deseo de que se evitasen á 
arcelona espectáculos repugnantes.
—Háblase de u n  altercado se'rio sostenido en­

tre  los Sres. M artincz Campo y  C abrinetty , que 
obligó al Gobierno á ocuparse del relevo de di­
chos jefes.

Parece, sin em bargo, que el Sr. M artínez 
Campo continuará por ahora desempeñando el 
cargo que tiene.

—No es exacto que e l Sr. C abrinetty  pusiera 
por sí en lib e rtad a l soldado que cometió uu acto 
de insubordinación, como h a  dicho un periódico 
de noticias. Nos consta que dicho jefe no hizo 
sino cum plir con profundo disgusto’ suyo, órde­
nes superiores al sóbreseor en la  sum aria que 
.se estaba instruyendo con tra  el .soldado refe­
rido.

—Los cabecillas carlistas V ila de P ra ts  y Hn- 
guet se han dirigido con algunas fuerzas, el 
prim ero hácia Vich y  el segundo hácia Olot.»

La Gaceta publica hoy las siguientes no­
ticias, cuya gravedad no puede ocultarse á 
nadie:

« C a ta lu ñ a .—Las pérdidas sufridas por las 
tropas cu cl pun to  denom inado Sanaliuja, pro­
vincia de Lérida, consistieron en dos soldados 
de caballería y 16 voluntarios m uertos, el te ­
n iente coronel herido y cuatro  oficiales, y unos 
30 á 40 soldados prisioneros con 40 á 50 caballos. 
Las del enem igo fueron cuatro  m uertos y 16 
heridos, entre estos el cabecilla Camps.

V a s c o n g a d a s .—Ayer pasó D orregaray con 
unos 5,000 hombres por la  Ulzama hácia el B as­
tan , habiendo otras partidas próxim as á Elizon- 
do y o tra hácia Zubire cobrando derechos. La

Sartid a  Idoy entró  en A rguinariz y la  de M cn- 
izabal en Échani, llevándose raciones de ceba­

da. Dos fuertes (mlumnas del ejército se encon­
traban  ayer una en Lieza y o tra  eu G orritin y 
Garzaron, y las que se hallaban  en Em punoa se 
d irig ían  á Araoz p ara  a tacar á la  facción S an ta  
Cruz y otras que so encontraban en dicho punto.

Por e l  batallón  Alba de Tormes fueron bati­
das las facciones reunidas de Velasco y Beruao- 
las, fuertes de 800 hom bres, en las Peñas de Vi­
serraga, causiindolas seis m uertos y heridos, 
que según noticias ascienden á unos 35.»

Muy alarmantes deben sor las noticias de 
la guerra que tieno el Gobierno, cuando se 
resuelve á decir tanto.

Los periódicos oficiosos dan las noticias 
siguientes:

«Aseguran los carlistas que han  recibido ó 
van  á recibir 13 m illones de reales que les re ­
m iten  algunos de sus partidarios en nuestra?  
provincias de U ltram ar. La noticia nos parece 
sim plem ente absurda y  la reproducim os soio 
por haier corrido en los circuios políticos.— 
(¡Hola!).

—Los carlistas de algunos pueblos de la  pro­
vincia de Teruel, h an  in ten tado  dias a trá s  po­
ner en libertad  á los presos carlistas que están  
en las cárceles de Caíamocha.

—Las partidas carlistas que acaban dé apare­
cer en la  Mancha han aum entado algún  tan to  
sus fuerzas en la  m adrugada de hoy. Tam bién 
aum enta  allí la  langosta.

—El sábado salió de Huesca con dirección á 
B arbastro el brigadier Sasot, á fin de rev istar 
las fuerzas de la  colum na A guilar.

—É l com andante general carlista  nombrado 
por D. Cárlos para ponerse al frente dol m ovi­
m iento de la  Mancha, ns_ un  antiguo carlista  
que se encontraba en P arís dedicado á los asun­
tos de Bolsa, y persona m uy conocida en F ran ­
cia. Este personaje no parece, sin em bargo, que 
ha dado resultados en su  cargo, por cuya razón 
se ha dado orden á Sabariegos para que se re ti­
re  de Galicia y  se ponga a l frente lie la in su r­
rección m anciiega, á cuyo destino  debe m ar­
char inm ediatam ente.

La Esperanza dice que nuestro querido 
amigo D. Cruz Ochoa, que adquirió justa jxi- 
pularidad entre los carlistas con la defensa 
enérgica que hizo de nuestros principios y  de 
nuestro príncipe en las primeras Córtes Cons­
tituyentes revolucionarias, á donde le man­
daron los votos de sus compatriotas los na­
varros, ha cogido un fusil, y  como simple 
voluntario se ha alistado en una de las par­
tidas más numerosas que recorren las pro­
vincias vasco-navarras.

El Sr. D. Cruz Ochoa vivia, aunque mo­
destamente, lo cual hace su elogio, en Ma­
drid con el producto de satraba,jo, escribien­
do correspondencias á los periódicos carlis­
tas de provincias, y alegatos como abogado. 
En Francia, con su laboriosidad que todos le 
reconocen, pudo haber encontrado ocupación 
ó tal vez la nabia encontrado ya, y sin em­
bargo, lia cambiado la pluma por el fusil, 
abandonando el tranquilo bufete para recor­
rer la montaña.

Los hombres de todas las opiniones no po­
drán ménos de ver en este acto de nuestro

amigo una nueva prueba de la firmeza de sus 
convicciones.

Sobre los sucesos de Sanahuja escriben a 
un periódico:

«Pernoctó el d ia  16 del ac tua l en Sanaliuja 
una colum na, (wm puesta de cua tro  com pañías 
de cazadores, dos de voluntarios de la  Repúbli­
ca y 50 caballos del e jército ; al dia siguiente 
salieron las com pañías de cazadores, se ignora 
en qué dirección, quedando en el referido pue­
blo la  restan te fuerza de vo lun tarios y los 50 
caballos. A lgunas horas despnes se les presentó 
á la v ista  cl general T ristany con 600 hom bres, 
y despnes de dos horas de fuego quedaron p ri­
sioneros los voluntarios y toda la fuerza de ca­
ballería; todo lo h a  oido re la ta r  m i am igo á los 
heridos do voluntarios que fueron trasladados 
á Cervera.»

Un periódico francés publica una carta del 
valeroso Radica, cuyos principales párrafos 
dicen así:

«A las cuatro , estando en Galdeano un ayu­
dante ¿e l cuarte l general, m e ordenó inm edia­
tam en te me tras lad a ra  al lu g a r del combate 
con seis com pañías, dejando dos p a ra  guardar á 
Galdeano.

Dejé á D. Cárlos Calderón con cuatro  á re ta ­
guardia, y yo con la.? o tras dos m arché á la  van­
guard ia  con ta l  paso, que en quince m inutos 
anduvim os la  legua que nos separaba del lugar 
del com bate.

Tal era el ardor con que marclm bañ mis vo­
luntarios, que sus com pañeros de arm as de 
cian: ¿bien, oiea por los de Radica!

Llegamos en un m om ento oportuno en (ine 
la .iccion era em peñadísim a; m andé calar ba­
yonetas y nos arrojam os sobre el enem igo, que 
retrocedió vivam ente. Se rehizo, sin em bargo, 
volvió sobre nosotros y debimos ceder algo el 
terreno; pero reanim am os á los voluntarios, y 
en lo m ás fuerte del com bate, llegó D. Cárlos 
Calderón con sus cuatro  com pañías lanzadas 
tam bién á la  bayoneta.

Por un  momento, todavía la  lucha se m a n tu ­
vo indecisa, pero la  aparición de la  caballería y 
uua carga b rillan tísim a la  decidió, y un  m o­
m ento despucs, en todo él campo de bata lla  no 
se oia sino u n  grito : ¡Viva España! ¡Viva el 
rey!»

Da en seguida detalles sobre los resulta­
dos y  las pérdidas de la batalla, de todo pun­
to conformes con los del general Dorroga- 
ray, y añade:

«Ya veis que no exagero en calificar de glo­
riosísimo este hecho de arm as, y si es necesario 
recu rrir n la  poesía para hacernos sen tir el en­
tusiasm o de que yo estoy poseído. Vos me com­
prendereis fácilm ente, y os uniréis á m í para 
bendecir á Dios y felicitar al rey.

Daros detalles sobre la  conducta de estos va­
lientes en general, y de alguno de ellos en par­
ticu la r, es una em presa superior á m is fuerzas, 
y para la cual el tiem po me falta .

A fin de calm ar v u es tra  ansiedad acerca del 
círculo de vuestros m ás íntim os am igos, os di­
ré; Cárlos Calderón, á quien  tengo con leg íti­
mo orgullo bajo m is o rdeños, h a  estado tan  
bravo como do costum bre , y á  él le pertenece 
una g ran  p arte  del éxito  de es ta  b rillan te  jo r ­
nada; el m arqués de V aldesp iua, cubierto de 
su sangre generosa, y hendiendo líe un sablazo 
la cabeza de un  soldado que le habia herido, era 
el tipo del caballero de la  Edad Media.

E l brigadier L izarraga, gritando  ¡viva Dios! 
¡Guerra al infierno! a l dar una carga á los de­
fensores de la  a tea  é im pia república española, 
se nos figuraba á Santiago exterm inando la 
morism a en Clavijo; P. Escrich era digno de 
llam ársele un rayo de la  guerra; el joven Mar­
tínez V iñalet, casi u n  niño, se m ostró digno de 
su uoble padre; en fiu, Santiago Lirio, brilló en 
medio de los bravos.

Por m i p arte , con la  sangre fria  quo Dios me 
ha dado, he podido observar todo lo que pasa­
ba á m i alrededor, encontrando en ta n  altos 
ejemplos vivo estím ulo para que me esfuerce 
ea  ponerm e á la  a ltu ra  de la misión quo me 
han confiado m is dignos jefes.

E stad  satisfecho de vuestro amigo Teodoro 
que os abraza con toda su  u\m u.— Teodoro.»

Escriben do la frontera con fecha 18 á 
La Ib eria :

i«Cnando todo el m undo cree deshecho y falto 
de esperanzas a l carlism o, éste, á quien no des­
agradan  ta les  rum ores, se dedica á a traer y re­
c lu ta r para  sus filas á ciertas entidades políti­
cas; cerca de las cuales han  empezado ya sus 
gestiones. B astan te digo .por hoy sobre el par­
ticu la r, porque de hacerlo con m ás detalles se­
r ia  descubrir nom bres m ás ó ménos respetables 
y  el secreto de estas negociaciones.

—A nteayer por la  m añana, según ca rta  de 
Irun , se p resen taron  los carlistas en las m inas 
titu ladas de San Narciso, cerca de aquella vi­
lla, llevándo.se ú tiles  por valor de 1,200 rs. y 
90 kilogram os de d inam ita ; figurando en tre los 
citados ú tiles g ran  núm ero de barrenos: se dice 
quo es con objeto de establecer en cada facción 
una escuadra de m ineros-zapadores, destinados 
eselusivam ente á destru ir obras y p reparar los 
puntos que tienen  fortificados para hacerlos 
volar si llegan  á  ser tom ados por el enemigo.»

E l Diario de Avisos de Zaragdza publicá 
la siguiente carta quo confirma la victoria de 
los carlistas en Sanahuja:

« T á r r e g a , 19 de Mayo de 1873.—Ayer fué itn 
dia de tr is teza  y de indignación producidas por 
las dolorosas noticias que se han  recibido sobre 
la  derro ta que dos com pañías de voluntarios y 
u n a  sección de caballería sufrieron eu Sa­
nahuja.

Las dos com pañías de voluntarios Venían de 
Solsona á encontrarse con la  caballería, y hacia 
n n a  hora que estaban en S anahuja cuando les 
sorprendió la  facción de T ristany, M iret, D. Al­
fonso y doña Blanca, com puesta de unos 1,500 
hombres.

La caballería, sin poder hacer f re n te , tuvo 
que en tregarse, no sin defenderse antes herói- 
cam eute, resu ltando  m uerto  el ten ien te  coronel 
que m andaba esta  fuerza, com puesta de unos 60 
caballos.

Una de las com pañías m andada por el ten ien ­
te  González, se defendió con ta n ta  bizarría, que 
consiguió rechazar á los carlistas h as ta  ol 
puente.

Se dice que los carlis tas han  incendiado dos 
casas, donde se hab ian  refugiado algunos vo­
lun tarios, que fueron hechos prisioneros.

La colum na h a  tenido pérdidas sensibles, 
contándose en tre  los m uertos un ten ien te coro­
nel y  un  sargento  prim ero de caballería y  a lgu­
nos voluntarios que se dice h an  sido fuklados, 
quedando igualm ente en  poder de los carlis­
tas 40 soldados de caballería con sus caballos y 
m onturas. •

É l resto  de las fuerzas derro tadas se h a  dis­
persado por los pueblos in m ed ia to s , habiendo 
llegado anoche a esta  80 voluntarios, un  capi­
tán  de caballería, un  ten ien te  y seis soldados.

Hoy tendrem os nuevos detalles, pues Caste­
jon  con u n  batallón  de L érida , F o n t, Sales, 
Valldeoñola, Cami, etc., con sus compañías, 
salieron para  aquel pueblo y croo regresa­
rán  hoy. __________

Leemos en La Politica:
«La duración de la  guerra sostenida por los 

carlistas, y las frecuentes ventajas que estos a l­
canzan sobre nuestras tropas, están llam ando 
poderosam ente la atención en Francia. Véase 
cómo juzga  la  Liberté los últim os hechos de ar­
mas de aquellas en E rau l y Mataró:

«El reciente golpe de mano dado por el cabe­
cilla Saballs en M ataré, parece confirmar la ob­
servación hecha ya en m uchas ocasiones, de 
que los jefes m ilitares de D. Cárlos tienen una 
verdadera superioridad táctica y e.stratégica so­
bre los del e jércitoqueopcra contra ellos. Cuan­
do los azares de la cam paña hacen á estos aven­
tu rarse  en un  m al paso (cosa que les sucede 
m ás frecuentem ente que á  aquellos;, no esca­
pan nunca de él, sino dejando alguno de ellos 
en el terreno , láncede ailemás, que sus planes 
de operaciones m ás sencillos, se convierten á 
m enudo en daño suyo y provecho de los in su r­
rectos, m erced á la  falta  de habilidad 6 de au ­
toridad  de los oficiales encargados de ejecutar­
los. Tal h a  sido la  derro ta del coronel Navarro, 
que, encontrándose solo en el punto  de reunión 
señalado á las tre s  colum nas que debían envol­
ver á D orregaray, ha si(lo derrotado por este.

Los carlistas, más bien m andados ó mejor 
disciplinados sin duda, tienen raras veces que 
lam en tar estos serios percances. Evaden con 
adm irable facilidad la  persecución de las tro­
pas, como acaba de ocurrir en Mataró. Los sol­
dados m ás aguerridos concluirían por desani­
m arse con esta  clase de guerra, y por eso no 
nos sorprende que en la provincia de T arrago­
na, en tre  otras, como hoy participan los despa­
chos, las tropas em piecen á cansarse de esas 
continuas m archas y contram archas en perse­
cución de un enem igo que nunca logran a l­
canzar.»

¡Otro periódico á quien La Discusión debe 
echar el lobo!

¿QUÉ PASA EN EL NORTE?

Desde hace algunos dias circulan rumores 
alarmantes qne anuncian sucesos gravísimos 
próximos á acaecer en el Norte de España. 
Dícese que 'el {general Nouvilas, que con 
tanto arrojo salió de Madrid al tener noticia 
de la derrota de Eraul, en vez do atacar á 
los carlistas y vengar el fracaso de su céle­
bre plan de campaña, ha tenido por más 
conveniente estacionarse en Vitoria, y  reunir 
en torno suyo fuerzas y  más fuerzas, con las 
cuales solo hace alguna que otra formación, 
para acostumbrarlas á las fatigas de la cam­
paña.

Esta conducta del ministro de la Guerra 
de la República ha alarmado de tal manera á 
sus correligionarios, que uo cesan de pre­
guntarse los unos á los otros cuál es el pro­
pósito del general en jefe del ejército del 
Norte y  cuáles sus intenciones; los más sus­
picaces recuerdan á Monti, á Dumouriez y  á 
Napoleón, y  disertan largamente sobre las 
repúblicas ahogadas por los generales; otros 
lianlan de dictaduras militares que pueden 
degeneraren tiranías y excitar al Gobierno 
á que tome prontas y rápidas medidas que 
eviten la pérdida de la República y con ella 
la perdida de la libertad, que una vez más 
quedará á los piés de los caballos; algunos, 
sin negar que la situación es grave y  que la 
conducta del general Nouvilas se presta á 
todo género de comentarios, aseguran quo lo 
que sucede en el Norte es pura y  simple­
mente lo que sucede en Cataluña, es decir, 
que no hay ejército, sino únicamente una 
masa de hombres que no obedecen á sus je­
fes, que no tienen disciplina, que son más 
que los enemigos do los carlistas sus más 
eficaces auxiliares.

No sabemos quien tendrá razón de los que 
de estas diferentes maneras se expresan, 
pero es lo cierto que algo de suma impor­
tancia ocurre en el ejército republicano, algo 
que nadie se explica y que trae alarmado al 
Gobierno, que como es natural, vacila mu­
cho antes de tomar una determinad n, que 
en gran manera dificulta la circunstancia de 
ser el general Nouvilas miembro del Poder 
ejecutivo, único soberano de hecho que hoy 
existe eu España.

Los periódicos todos se ocupan en este 
asunto, al cnal conceden gran importancia. 
La Epoca, en su última hora de anoche, pu­
blica el siguiente misterioso suelto:

«Continúa el general Nouvilas reconcen tran ­
do sus fuerzas en V itoria; pero sin determ inar 
nada que indique que tiene deseos de a tacar á 
los carlistas, siendo de n o ta r , que D orregaray 
perm anece tranqu ilo  á tre s  leguas de aquella 
ciudad, casi mofándose de la  ac titu d  de las 
tropas del Gobierno.

Nosotros hem os oido quo pasan cosas m uy 
graves en el Norte, que no se refieren á derro ta  
de n inguna especie. La gravedad estriba en 
o tra  cosa, de la  cua l no podemos dar cuenta , 
porque hemos notado c ie rta  estud iada reserva 
en quien nada de lo que pasa ignora.»

Algo de verdad debe haber en este suelto, 
y algo debe saber el Gobierno, pues el señor 
Figueras no pudo ayer asistir con puntuali­
dad al Consejo de ministros por estar cele­
brando una conferencia con el general Nou­
vilas por medio del telégrafo, conferencia de 
la cual no debe haber quedado muy satisfe­
cho cl presidente del Poder ejecutivo, pues 
después de ella han seguido los mismos ru­
mores y  han empezado á tomarse algunas 
determinaciones con los jefbs que tienen 
mando en el Norte, como lo prueba el hecho 
de haber sido separado el brigadier Del Amo, 
comandante general de Guipúzcoa.

E l D iario Español trata también este 
asunto, y  acerca de él publica la siguiente 
noticia:

«E.sta m añana á las seis se ha celebrado un 
Consejo ex traordinario  en Gobernación, á con­
secuencia de sucesos gravísim os próxim os á 
acaecer en tre  las tropas del Norte, ü n  deber de 
patrio tism o nos impide ser m ás explícitos.»

En otro lugar verán nuestros lectores lo 
que dice sobre esto mismo La Justicia  Fede­
ral, que llega hasta formular cargos concre­
tos contra el general Nouvilas, a quien los 
intransigentes tienen mala voluntad desde 
su última cuestión con el general Pierrard, 
subsecretario de la Guerra.

Es, pues, lo cierto, que algo, y  algo de sa­
ma trascendencia ocurre en estos momentos 
con el ejército enviado por ol Gobierno de 
iladrid para batir á las fuerzas leales que en 
aquellas nobles provincias combaten por la 
cansa de la legitimidad y  del derecho, al mis­
mo tiempo que por la civilización y  la socie­
dad. Eu otro tiempo podia esperarse que di­
jesen algo sobre ello los periódicos ministe­
riales que por encontrarse identificados con 
el Gobierno están en situación de conocer 
mejor que nadie la verdad de lo que ocurre; 
pero hoy no tenemos esta esperanza en vista

del porfiado silencio de los periódicos repu­
blicanos.

Dejemos, pues, que el tiempo y los acon­
tecimientos so encarguen de contestar á la 
pregunta con que enirabezamos estas líneas.

Hé aquí on qué términos da cuenta uu pe­
riódico extranjero de la entrevista celebra­
da entre D. Cárlos y  el corresponsal del 
HeraU: '

«A prín iera v ista  el v isitan te so sintió ag rada­
blem ente sorprendido con la  presencia de don 
Cárlos, que es, según dice, de elevada esta tu ra , 
de herm osas facciones y de rostro expresivo, 
cubierto  de barba negra.

Pero el corresponsal fué sintiendo m ás incli­
nación hácia D. Cárlos, á m edida que avanza­
ban en la  conversación.

Su afable sonrisa, dice, su am ena conver­
sación, su ingenuidad, y sobre todo, sn pro­
fundo sentido práctico y la lógica de sus razo­
nam ientos, ganan en seguida todas las sim pa­
tías.

E l príncipe encendió un cigarro, ofreciendo 
otro al corresponsal, y  entonces abandonaron la 
estancia los ayudantes de campo.

D. Cárlos preguntó  á su in terlocutor qué im ­
presión le habia causado la  vista de los carlis­
tas, y el periodista am ericano contesté que muy 
agradable, pues nunca se había im aginado que 
los soldados carlistas estuviesen ta n  bien arm a­
dos y disciplinados.

El príncipe le explicó entonces las inm ensas 
dificultades que había tenido que vencer hasta 
conseguir este resultado, y se lam entó do los 
insultos calumniosos que los liberales prodiga­
ban á sus bravos voluntarios.

«Pero lo que me es más penoso, añ ad ió , es 
verm e aijuí detenido m ientras mis am igos com­
baten y dan la  vida por mi causa. Mis conseje­
ros m e guardan  como un prisionero de Estado, 
diciéndome que mi en trada en España seria fu­
nesta  an tes de ciue mis amigos estén com pleta­
m ente preparados para la lucha definitiva.»

El p rincipe , insistiendo en que esta guerra  
se la  dictaba su conciencia, recordó que los 
am ericanos no vacilan en provocar una guerra 
civil cuando piensan que tienen  de su parte  el 
derecho.

El corresponsal replicó que sus com patriotas 
no tan to  pro testaban  contra la  guerra  civil, 
cuanto  contra el proyecto de restablecer un Go­
bierno absolutista.

Entonces el príncipe, recordando que nunca 
habia dado n i pretesto siriuiera para que se 
pensara que habia de establecer un  Gobierno 
absoluto en la  significación que hoy se da á esta  
palabra vu lgarm en te , le hizo ver la sin razón 
y m ala fé con que á su sistem a de gobierno, 
profundam ente católico, so le acusa de teocrá­
tico, y  como si bien enemigo irreconciliable del 
liberalism o, que es la  revolución, no ha o lvida­
do nunca cjue las tradiciones españolas han si­
do siempre de libertad  verdadera. Habló enton­
ces de los varios manifiestos qúe habia dado á 
los españoles, diciendo que aquello cum pliría 
como afirmado bajo su real palabra, y á las in­
dicaciones del corresponsal acerca de la des­
trucción de los ferro-carriles y todos los desas­
tres de la  guerra , contestó que nadie m ás que 
él sen tía  aijuellos males; pero que la guerra es 
guerra, y que no h a  quedado por él el que no se 
neu tra licen  los caminos de hierro.

A propósito del estado de M adrid, observó el 
príncipe que la república no será nunca posible 
en España sin precipitarse en el más salvaje 
socialismo, y para probarle cuán conocida tiene 
la situación de España, regaló al corresponsal 
un  núm ero de Los Descamisados, rogándole le 
d iera á reconocer eu América, que así podría 
apreciar mejor el estado de Madrid.

H ablando de la política de M. Thiers, el p rín ­
cipe le dem ostró que este era el m ayor enem i­
go de la  casa de Borbon, añadiendo que el ac­
tu a l presidente de la república francesa aborre­
cía á su fam ilia, por creer que fué la  causa de 
su caida cuando los sucesos de la C uádruple 
Alianza. Díjole tam bién cómo con su política 
indefinida’ procuraba no com prom eterse para lo 
parvenir, y ([ue esta es la causa de no haber re­
conocido "Francia la  república e.spañola: pero 
tem o poco, añ:i(l¡é el príncipe, la.s in trigas  y la 
enem istad de M. Thiers.

En cuanto á la cuestión de Cuba, se mostró 
reservado, si bien me dijo que queriendo la 
abolición gradual, nunca podria consentir en 
la  enajenación de aquella colonia.

L a conversación term inó saliendo el corres­
ponsal encantado de la  acogida que habia ten i­
do, de las palabras del príncipe y de cuanto h a ­
bia visto. Tuvo una en trev ista  con el general 
Olio acerca do la cuestión de Cuba. E l general 
le dijo que la  conservación de la i?la era punto 
de honor. Que la  m etrópoli podria algún dia 
renunciar la  soberanía de -su colonia; pero ven­
derla, jam ás.»

Despnes de leer esto, tan conforme con 
las ideas y  sentimientos expresados siem- 
ire por Cárlos VU, digan los hombres de 
mena fé dónde está la esperanza de España.

Contestando á algunas preguntas de nues­
tro compañero en la prensa La Reconquista, 
escribe el siguiente suelto E l Correo M i­
litar:

«Podemos asegurárselo á La Reconquista: no 
somos revolucionarios ni reaccionario», sino m i­
lita res .

Como m ilitares nos duelen los m ales que su­
fre el ejército; nos causa hondo pesar las ing ra­
titu d es , las ambiciones bastardas y las desleal­
tades; produce en nosotros am arga pena la  in ­
disciplina y el olvido de sacrosantos deberes.

El periódico aludido nos hará la ju stic ia  de 
creer que hablam os de buena íé, y que allí don­
de encontrem os el cum plim iento de nuestro  
program a, allí estarán  nue.?tras sim patías, sin 
distinción de nombres.»

Si esto es verdad, como creemos que lo es, 
nos felicitamos ya de tener al lado de nos­
otros á E l Correo M ilita r, pues estamos 
completamente seguros de (jue el dia en que 
D. Cárlos, recuperado el trono de sus mayo­
res, empuñe las riendas del Estado, se habrá 
concluido para siempre el favoritismo, la in­
justicia y la intriga, qne dominando en las 
clases militares, han cerrado la puerta al 
mérito, á la lealtad y al valor, para abrirla á 
injustificadas ambiciones y  a vergonzosas 
recompensas.

El dia en que el rey esté en su palacio de 
Madrid, todos, absolutamente todos los es­
pañoles podrán dirigirse á él en demanda de 
justicia; y desde el soldado al general podrán 
acudir para reclamar la reparación de su 
agravio, en la seguridad do que las quejas 
serán escuchadas. De esta manera el ejérci­
to, por cuya moralización tanto ha trabajado 
E l Correo M ilitar, será una institución des­
tinada á defender la honra y la integridad 
de la patria, on vez de ser un instrumento 
funestó puesto al servicio de las banderías 
políticas que arruinan á la patria.

E l dia en que esto suceda, la influencia de 
los generales habrá desaparecido y  solo que­
dará la del rey, representación gennina ¿e 
la nación y  único á quien todos deben obe­
decer.

Considere E l Correo M ilita r  el . triste es­
tado á que ha llegado el que fu ® glorioso 
ejército y diga, prescindiendo de [ 'roocupa- 
ciones añejas, si hay hoy otra espera para 
él cjue la restauración de aquel régim najo 
el cual se redactaron las sabias y prt. ’dontes 
ordenanzas.

Insistimos, pues, en confiar que mu^V eu 
breve tendremos á nuestro lado al perió dico 
que con tanto valor como talento viene .tra- 
baiando ñor los intereses de las clases m ili­
tares.

La Tribuna  publica las siguientes noti­
cias de última hora:

«Asegúrase en los círculos federales (luc una 
comisión de in transigen tes va á_ p resen tirse  a l 
Gobierno para pedirle que destituya todos los 
oficiales del ejército y lo reorganice sobre las 
bases del cuerpo de artille ría .

Como 60 ve, los rojos no descansan: quieren 
que los cabo.? y sargentos conduzcan á nuestra.? 
tropas ú la victoria eu las provincias del Norte 
y hagan  respetar la  ordenanza cu los cuar-

Por aquí debe andar la  m ano dcl general 
P ierrard .

—Hay g ran  m arejada en el m inisterio de la 
G uerra. Las noticias del Norte son alarm antes, 
V además la ac titud  del general Nouvilas poco 
benévola para con su amigo P ierrard . El .señor 
F igueras está  aturdido.

—No se confirma que cl Gobierno haya pedi­
do la dimisión de general en jefe del ejé/cito  
del Norte al Sr. Nouvilas- Por e l contrario , 
anoche hubo anim adísim o Consejo dem inistros, 
en que se tra ta ro n  cuestiones trasceiidenta«es. 
K1 tír. F igueras se comunicó nuevam ente con el 
señor Nouvilas.»

Como ge ha dado cierta importancia á la 
venida del Sr. Bradlaugh, y como se cree 
que su viaje y sus conferencias cou el Go- 
bierno teudrian por objeto comprometer á 
este en ol movimiento cosmopolita de la re- 
voluciou. La Correspondencia se encarga di? 
acallar sospechas y  calmar alarmas cou el 
siguiente oficioso suelto:

«El Sr. C astelar recibió privadam ente y en 
su casa al Sr. B radlaugh. Agradeciendo m ucho 
los votos de los ciudadiinos reunidos en Birrai- 
ghan por la  prosperidad de la  Repúbli<;a en r.s- 
laña, le aseguré con franqueza lo mismii que 
labia dicho en su m em orándum  á las naoione» 

ex tran jeras; el carácter puram ente nacional ue 
la  República y su apartam iento  sistem ático de 
todo compromiso con lo que se llam a revolucum  
europea v de toda propaganda cosmopolita. E l 
Sr. C astelar añadió que las tendencias federa­
les del partido republicano español son uua g a ­
ran tía  más de la sinceridad de sus propósitos.»

E l Correo M ilitar  nos proporciona (curio­
sos pormenores sobre el estado d(c dismpluia. 
y moralidad en quo hoy está el ejército del 
Norte. La Tribuna  de hoy también asegara 
haber oido que Nouvilas ha telegrall-ado al 
Gobierno, manifestándolo que el estado (le 
dicho ejército es tal, que no puede hacérsele 
combatir sino con gran trabajo. Sobre esto 
dice E l Correo M ilitar, entre otras cosas, laa 
siguientes:

«La policía de las tropas es m uy escasa ó nu  
la, los soldados pierden ó m alvenden la rucioii 
(le carne por no darse el trabajo  de gu isarla, y 
prefieren comer insanos y sucios condim entos 
en los más míseros figones. -  ,

E l acto (le la re tre ta  es suprim ido, al menos 
en sus consecuencias, puesto que á las a ltas ho­
ras de la  noche discurren por las calles bandas 
de soldados, que después de las correspondien­
tes libaciones, m anifiestan su bueu hum or con 
cánticos que saben á federales, con perfum e de 
obscenos. . , ,

Kl plus V la  pc.seta ,se ex trav ian  a menudo 
por veredas torcidas, que suclpn desembocar 
en el camino del hospital. Por últim o, la ir re -  
v e re n d a  se acentúa á veces con las personas 
de la  población, doblem ente respetables por su 
sexo. ,

Exceptúanse en general de estos casos lo» 
cuerpos de ingenieros, que siguen pasando sus 
listas de m añana y tarde .

Hemos dicho que ta les desórdenes no tienen  
lugar en todos los cuerpos; pero basta  que su­
ceda en alguno.?, para  que esto dé uua p rueba 
de punible abandono, y de que existe en las 
filas del ejército  una enferm edad, tan to  m as 
te rrib le , cuanto  que es contagiosa en sumo 
grado.»

Suponemos que el periódico mencionado 
no habrá oido cosas semejantes de las fuer­
zas carlistas, donde impera con todo vigor la 
ordenanza militar, y  creemos también que 
habrá visto con gusto las declaraciones he­
chas por D. Cárlos en su carta al general 
Dorregaray, en lo que se refiere á la nece­
sidad de conservar la disciplina de las fuer­
zas reales.

La cuestión de nombramientos está á la 
órden del dia; el Sr. Figueras quiere, siu 
duda, que so conserve el recuerdo de su pa­
so por el ministerio de la Guerra: así es que 
no cesa de moverse y de llevar do uno á 
otro lado á los altos jefes militares que ac­
cidentalmente se encuentran á sus órdenes.

Dícese, y seguu parece con grandes visos 
de fundamento, que van á ser relevados to­
dos los jefes de cuerpo de procedencia radi­
cal, siendo reemplazados por otros que hoy 
tienen la confianza del partido federal.

En cuanto álos oficiales generales, el mo­
vimiento será mayor, quedando la mayor 
parto de ellos en situación de cuartel, y sien­
do trasladados otros á puntos muy distintos 
de los que hoy mandan. .\1 brigadier Martí­
nez Campos, de cuya separación hablamos 
ayer, le sustituyo el Sr. Lafuente ; hablán­
dose de los generales tíaraiza y Marina, 
para capitanías generales, del Sr. Salcedo 
para el mando de Galicia, y del brigadier 
Manella para otro punto importante.

Estos cambios no parece quo satisfiiceu 
del todo á ciertos federales que miran con 
no muy buenos ojos al ejército, del cual te­
men una mala jugada. No será, pues, (iifícil 
que muy en brevo se trate cu Consejo de 
ministros de la adopción de medidas do gran 
importancia, que han de produ(;ir mayor 
disgusto aun en las filas del casi disuelto 
ejército español.

Las cartas y los periódicos de Barcelona 
aseguran, sin que discrepen en lo más míni­
mo, cyie la división de las dos fracciones del 
partido republicano aumenta cada dia más y 
amenaza producir sérios trastornos en la ca­
pital del Principado.

La última lucha electoral, en vez de tem­
plar los ánimos solo ha servido para exal-
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tsiídw'S más. y  más, pues ninguna de las frac- 
GÍones so <.lii por voucida, y las dos se dispo- 
vcn á coi.ittuuar en otro terreno la lucha co-
M .cnzadrj.

E s ta  .d iv isión , que m ás ó m enos m areada 
b a y  e n  todas parte>:, se ria  b as ta iito  para 
(k 'rn 'o a r la  K epública, .si a n te s  no dicsc.n 
! 'i t r a s te  cou e lla  o tra s  fuerzas de las quo 
Jw>v J:is com baten .

E n  v is ta  de es to , ¿h a b rá  to d av ía  qu ien  
« rea  posib le edificar nada sólido con un p a r ­
tido  cuyos ind ividuos lu c h an  en tro  sí con 
m ás en carn izam ien to  que si fuesen irre co n ­
c ilia b le s  adversarios?

•\ no estar ciegos, no se concibe que toda­
vía sig-an eu su criminal indiferencia muchos 
de los que se llaman amantes de la patria.

■«La fratcrnid.ad entro  el ejército y  los volun­
tarios de la República se acen túa cada vez má.s, 
basta  el punto  de que ayer, en la rom ería de 
San Isidro no era fncil d istingu ir cuáles eran  
los soldados y cuáles los voluntarios; pues los 
soldados que vimos en a ru c l sitio, se hab ian  
puesto los gorros encarnados, y los voluntarios 
ostentaban el ros de los artilleros.

i Unos y otros can taban una copla que con­
clu ía con s;viva la República federal!»

; Ksfi) lo dico E l Estado Catalan, que con­
sidera el suceso como muy li.sonjero y fivvo- 
rable á la consolidación de la República.

A quí el que no se consuela es  porque no 
qui-- re: ¿pues no se atreve La Discusión  en 
se número de hoy á negar que existan ru- 
liiores acerca de to que ocurre en el ejército 
dol Norte?

¿En dónde vivirá el periódico republicano? 
Bill duda las dulzuras de la vida ministerial 
le tienen en el limbo.

Ll Boletín eclesióslico de S ev illa  pub lica  
f‘1 s ig u ie n te  B reve, con que Su S an tid ad  con - 
to.sta á un a  c a r ta  do los P re lados do aq u e lla  
areh id ió ccsis :
.1 Xursiro nyn'Uo, Jlijo L uis dcl Titulo de San 

Pedro ad V incula, PreslUero de la S. R. / . 
Cardenal de la Lastra y Cuesta, Arzobispo de 
Se o i lia y á sus sufragáneos los Obispos de Cór­
doba, Badajoz, Cádiz y Canarias.
\m ad o  Hijo Niie.stro y venerables Hermanos, 

salud y  bendición apo.stólica. Cuando para des­
tru ir  la  Ig lesia  de Dios, no solo se arreba tan  lo.s 
luene.s cou que e lla  .so-stiene el cu lto , su sten ta  á 
sus m inistros y atiende al ejercicio do sus car­
gos; y cunndn no solam ente se conculcan sus le­
yes discipliniirins, se ligan las m anos á su sa -  
;rrado poder y .so am ordaza á los predicadores 
fivaiigiilicos, sino que adem ás do todo esto se le 
cortau  sus nervios por la supresión de los Orde­
nes Religiosos llevada ya á cabo sin reparo en 
o tras  partos, y recientem ente ia ten ta ila  en el 
punto (pie és m aii.autial de donde ellos proce­
den, conviene ab.sohitamcnte, amado Hijo Nues­
tro  y venerables Herm anos, que en unión con 
Nos se levanten  los Obispos todos y  alcen su 
voz contra tan  grave m aldad proyectada en da­
ño lie toda la lam iüa  cristiana. H em os, por 
tan to , recibido con mucho gusto vuestras le tras , 
por medio de las cuales liabcis confirmado con 
m uv fundadas razones nuestras protestas sobre
e.ste particu lar, y entregado ñ la  e.xecracioa 
juiblica ese impío atentado; y puesto que ya con 
gozo habíamo.s visto que m'uchos Obispos h a ­

bian descendido ñ este palenque para  pelear en 
defensa dcl derecho de la  Iglesia, hemosnos 
alegrado do que vosotros tam bién unáis á ellos 
vuestras fuerzas, á fin de que el empeño y la  
indignación común opongan, á lo ménos, nuevos 
obstáculos al inicuo proyecto. Con todo, cual­
quiera que sea el resultado, no podemos dudar 
que serán vanas todas las m aquinaciones de los 
impíos contra  la Iglesia, y que Dios después de 
haberse servido de la m alicia de ellos para pu- 
ri.ficar y extender su  m ism a Igle.sia, a l fin ha de 
burlarlos y escarnecerlos. N os, por lo demás, 
m uy agradecidos a vuestros obsequios, rogamos 
á L l mismo que cuando estáis afligidos por 
tan to s  m ales de la  Iglesia y  de la  p a tr ia , os 
consuele, os aliente y os fortalezca para defen­
der con solicitud y va lo r, como b as ta  ahora lo 
habéis hecho, la  causa de la  Religión y para 
obtener el triunfo  de la justicia . En tan to  con 
m ucho am or os damos la  bendición apo.stólica, 
p renda del favor divino y de nuestro  especial 
afecto, á cada uno de vosotros, amado' Hijo 
N uestro y venerables Hermanos^ y á todo el 
Clero y pueblo de vuestras diócesis.

Dado en Roma cerca do Ban Pedro, el dia 7 
de A bril, año de 1873.

De N uestro Pontificado año vigéxim osétim o. 
—Pío Pap.» IX .>>

El Br, Üreyro insiste en abandonar el mi­
nisterio de Marina, desoyendo los amistosos 
ruegos de sus compañeros, que tienen gran­
de empeño en que continúe al frente de su 
departamento hasta la próxima reunión de 
las Córtes Constituyentes. El Sr. Oreyro solo 
espera una cosa; que sc conozca el resultado 
definitivo del escrutinio verificado en el dis­
trito por el que so preseptaba candidato, y 
eu el cual se cree ba sufrido una derrota.

Para sucederle on el ministerio de Marina 
se habla del Sr. Montojo, el jefe de la insur­
rección del Ferrol, aquella insurrección con­
denada por el' Sr. Pí y  Margall.

L a Igualdad  de boy recoge ya velas, y di­
co que no fué su intento censurar al general 
N'onvilas, sino pedir á este mucha energía 
contra los carlistas.

Otra le queda, como vulgarmente se dice, 
al periódico republicano; pero el ser minis­
terial impone ciertos deberes, do los cuales 
no so pnede prescindir.

Entendido.

SEGUNDA EDICION.
Ha inaugurado sus tareas enParís la Asam­

blea general do los comités católicos.
Para que nuestros lectores formen una li­

gera idea de los ramos quo abraza el movi­
miento católico en Francia, les diremos que 
la Asambiease dividirá en las siguientes co­
misiones: 1.' obras pontificias ; 2 .' obras ca­
tólicas en general; 3.* caridad; 4.* publici­
dad, prensa periódica, propagada; 5." co­
misión contenciosa y  legislativa; 6 .‘ ense- 
zanza superior y secundaria; 7.‘ enseñanza 
primaria; 8.' obra del domingo; 9.' arte cris­
tiano.

lición de la iglesia protestante establecida 
cu Inglaterra.

M. Gladstone combatió lo propuesto, que 
fué desechado por 35tí votos contra 01.

El señor Arzobispo de París ha dirigido 
una importante circular á su Clero relativa 
á la persecución que sufre la Iglesia suiza.

A la hora eu que cerramos esta edición 
continúan reunidos en Consejo los ministros: 
dícese que se ha comunicado telegráfica­
mente al general Nouvilas la órden do que 
deje el mando del ejército del Norte y  se 
venga á Madrid, habiendo contestado el ci­
tado general que no considera oportuno obe­
decer las órdenes del Gobierno.

Esta noticia, que ba circulado boy por to­
das partes, era objeto de acalorados comen­
tarios en el salen de conferencias.

Ss asegura, ignoramos con qué fundamen­
to. qne una fuerza considerable do caballería 
se ba separado del ejército del Norte, mar­
chando á unirse á las fuerzas carlistas.

M. Miall ha propuesto en la Cámara de los 
Comunes una resolución que tiendo á la abo­

Esta mañana se ha alterado el órden pú­
blico en Zaragoza y en Aranjuez; en el prí- 
raéro do estos puntos, se ha roto el fuego, 
segun se asegura, contra el cuartel de arti­
llería que presentaba señales ciertas de insu­
bordinación; en el segundo, ban andado tam­
bién á tiros los voluntarios monárquicos y 
los republicanos.

Continúan los comentarios acerca de lo 
que sucedo eu el ejército dcl Norte; algunos 
llegan á asegurar que no será difícil que se 
encargue dol mando de aquellas fuerzas, caso 
que el general Nouvilas quiera venir á Ma­
drid, los Sres. Hidalgo ó Pierrard.

DESPACHOS TELEGMFICOS.

(De la Agencia Fabra.)
V E R S A L L E S , 2 0  (noche).—E l S r. B u ffe t 

h a  sido  e leg ido  p re s id e n te  de l a  A sam b lea  
n a c io n a l p o r  3 5 9  v o to s  c o n tra  2 8 9  que h a  
o b ten id o  el S r. M a rte l.

L os S re s . G o u la rd , B e n o is t y  V in e t, h a n  
s ido  e leg id o s v ic e -p re s id e n te s .

E l S r. M a rte l no h a  ob ten ido  tam poco  
m a y o ría  su fic ien te  p a r a  v ic e p re s id e n te .

E l m in is tro , S r. D u fa u re , h a  p re se n ta d o  
e l p ro y e c to  de la  ley  e le c to ra l.

Se h a  fijad o  p a r a  e l v ie rn e s  p róx im o  la s  
in te rp e la c io n e s  do la  d e re c h a  so b re  l a  po lí­
t i c a  de l G obierno.

L O N D R E S , 2 0  (v ia  F a lm o u th ).—Se d e s ­
m ie n te  el te le g r a m a  de T ifies d an d o  c u e n ta  
de l a  re n d ic ió n  de K h iv a .

SAN P E T E R S B U R G O , 2 0 .—E l S h ah  de 
P e r s ia  h a  lleg ad o  á  M oscou, siendo  ob je to  
de u n a  e n tu s ia s ta  aco g id a .

N U EV A -Y O R K , 2 0  (v ia  F a lm o u th ).—H a 
com enzado  de nuevo  el p i l la je  en  l a  f ro n te ­
r a  de M éjico  p o r  la s  p a r t id a s  que p o r  a l lí 
p u lu la n .

E l S r. P ie r re p e in t  h a  re h u sa d o  e l c a rg o  
de e m b a ja d o r  de los E s ta d o s-U n id o s  en  la  
c ó r te  de R u s ia .

T A R IF A , 2 0  (dos t a r d e ) . - S e r v ic io  s e ­
m afó rico  de l á  A g en c ia . — H a  em bocado  
con rum b o  á  B a rc e lo n a  el v a p o r  t r a s a t l á n ­
tic o  C'ZStilla. S egun  co m un icac ión  de d icho  
b u q u e , no o c u rre  no v ed ad  ab o rd o .

BOLSA DEL DIA 21.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-30, 

35, 25, 50, 45 y 40; pequeños, 16-45 y 00; á p la­
zo, 16-25, fin próx. flr.

R enta perp é tu a  ex terio r al 3 por 100, publi­
cado, 21-25, 60, 35 y 50; pequeños, 21-40.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs ., 6 p o r 100 in te­
rés anual; publicado, 59-50, 60 y 70.

Dichos eu cantidades pequeñas, publicado, 
60-00, 59-70, 50 y 80.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 32-00, .31-80 y 32-40.

Obligaciones de 20,000 rs., publicado, 31-00.
Idem  de A lar á Santander, de 2,000 rs., pu ­

blicado, 30-25.
Acciones del Banco de E spaña, publicado, 

150-00; no publicado, 149-50.

NOTICIAS G E N ER A LE S
L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a­

drid á la som bra de 20,0. y al sol de 31,2.
Segun los partes recioidos ayer no llovió en 

n inguna provincia.
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­

los de comer beber y arder im portó an teayer en 
Madrid 22.3.37 pesetas, 57 céntim os.

P o r  la  c o n ta d u r ía  c e n tr a l  de l a  H a c ie n d a  
pública se avisa á los individuos de cla.ses pasi­
vas que tienen consignado el pago de sus habe­
res y pensiones on la Tesorería cen tra l de la  H a­
cienda pública, para que acrediten  su existen­
cia y e.staJo en diclia C ontaduría, desde el dia 
25 al 30 dcl ac tua l, de la  m anera siguiente:

Las viudas y huérfanas, con certificación ex­
pedida por el Juez m unicipal del d istrito  res­
pectivo, en la  que conste, además de las c i r ­
cunstancias expresadas, el punto donde habitan , 
firm ando los-interesados al pié de dicha certifi­
cación la  declaración do no percibir de fondos 
generales, provinciales ni m unicipales o tra  que 
la acreditada en la niunina de su clase.

Los señores cesantes, jubilados y retiíados 
que cobran por apoderado, j ustificarán tam bién 
su existencia con certificación de dichos' Júeccs 
m unicipales; y  los Jefes superiores de Adm inis­
tración, Jefes de A dm inistraciony CbrOueles, lo 
verificarán por medio de oficio escrito do su 
puño y le tra , dirigido á la referida C ontaduría, 
expresando en él su domicilio y la  declaración 
de no percibir otro haber en los térm inos arriba 
indicados.

L a  f á b r ic a  de fósfo ros y  b u g ia sq u e  los s e ­
ñores Moroder lierm anos tienen  establecida en 
el local que fué convento de A lfara del pa tria r­
ca, eu Valencia, ha sido presa de un g ran  incen­
dio, cuyo origen se ignora. A pe.sar de que fun­
cionaron las bombas que tienen  en la  fábrica 
los Bres. Moroder, no pudo estinguirsc el incen­
dio hastaquecousum ió  los com bustibles allí h a ­
cinados. No se sabe que liayan ocurrido desgra­
cias personales; pero las perdidas son do consi­
deración. •

A c a b a  de m o r ir  en  N o v a ra , á  la  e d a d  de 
91 años, uno de los m aestros m ás antiguos de

Ita lia , Cárlos Coccia, contem poráneo deRossini, 
Donizctti, B ellini y otros ilustres autores.

A  lo s  la b ra d o ré s .—L eem os en  u n  p e rió d i­
co: « Los gusanos blancos, por esta época, pasan 
al estado de crisálida.?, y dentro de algunos 
(lias ta l vez la.s cosechas sean atacadas por m i­
llares de insectos. Estos insectos roeiberi e l 
nombre de langostas en los clim as tem plados. 
Hay muchos medios de com batirlos; dosdc lu e ­
go tenem os bastan tes auxiliares todos in fa tiga­
bles: los gorriones los destruyen en cantidades 
procÜgiosas; las gallinas los comen con avidez, 
US patos y gansos escarban la tie rra  buscando 
la larva del insecto; lor m irlos son m uy hábiles 
p ara extirparlos sin destru ir las raíces de las 
p lan tas. Nosotros hemos visto m irlos quo ahon­
dando oblicuam ente por bajo de las raíces de 
los fresales sacaban d iestram ente el gusano y 
lo devoraban al instan te .

La Observación uos ha enseñado que la liem- 
bra de ese insecto busca el estiércol de vaca pa­
ra depositar en ello sus huevos.

Es fácil hacer un hoyo en la  tie rra  y llenarlo  
de esa basura. A fines del estío se llenará do 
huevos del insecto; cuando esto suceda se pro­
cederá á destru irlos, bien sea quem ándolo ó sa­
cándolo al corral donde estén  las gallinas. A los 
p rop ietarios, que no tengan  aves de corral, 
ucamsejamos el empleo del insecto como basura  
ó abono. Todas las m áñanas deben sacudirse 
la.s ram as de los árboles, y se recogen los gusa­
nos que caigan, arrojándolos en cal viva. E.ste 
abono bien puede asegurarse que vale bastan te  
m ás que el guano y los hechos quím icam ente.

Bobre todo es preciso respe tar los pájaros; los 
pájaros .son los defensoresttem uestras cosechas. 
M atarlos ó d es tru ir  los huevos es d es tru ir  el 
J a n ,  las legum bres, las fru tas, el vino, etc., e tc., 
■,a cual equivale ae rea r la  pobreza y el ham bre.»

PARTE  RELIGIOSA.
■■ ■ , I ■ M

S.»NTO DE HOT. Santa M aría de Socors-
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Z a  Ascensión del Señor 

y Santa B ita  de Casia rriuda.
C ultos.—Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la  iglesia parroquial del Salvador y San 
Nicolás, donde habrá  Misa solemne y sermón, y 
por la  ta rde  com pletas y procesión de reserva.

En las parroquias habrá Misa m ayor á las
diez, y de doce á  una so can tará  la  Nona.

En la  iglesia del colegio de Loreto se celebra­
rán  solemnes Cultos por la  Asociación de Nues­
tra  Señora de la  Gracia al Misterio de la  Ascen­
sión dcl Señor á los Cielos; á las once y m edia 
se m anifestará  á su  D ivina M agestad y se reza­
rá  el 'i'ri.sagio: á las doce habrá  Misa rezada y 
después predicará D. José Vigier terminanii'o 
con la reserva le tan ía  y salve á N uestra Señora.

T erm ina la novena de S anta R ita  de Casia, en 
la  iglesia de Jcsu.s Nazareno: á las diez y m edia 
será la  Misa solemne en la  que predicará D. P e­
dro Carrascosa, y por la ta rd e  se can tarán  com­
pletas y la reserva.

Continúa la  novena de S an ta  R ita  de Casia 
eu el Cárm en Calzado y predicará en la Misa 
m ayor y en los ejercicios de la tarde , D. Jaim e 
Cardona.

V isita  de LA Córte de María . N uestra Se­
ñora de V alvanera en San Ginés ó la de la P ie­
dad en San Millan.

S a n t o  d e l  v i e r n e s . La Aparición de Santia­
go Apóstol.

im p r e n t a  d e  d . roque la b a jo s , 
á cargo dcl mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.
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LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desda Julio de ■1868 hasta el ministerio Ruiz '/.orrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en olla, además de las biografías y retratos de los sc- 
lusloR senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de lo.s folletos que hsn visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cofó- 
lico-monárquioas eslf bleoidas en É.'ipaña. l.a obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes; l.s histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
(vm 80 retratos en litografía.

Su precio es. 
Hi.tioris de D. Ramón Cabrera, ter-. 

cera rdicion, «umentada cor. los 
nltimos acontecimientos, dos to­
moa................................................  40 rs.

Vtd.i de Santa Teresa do Jesús , es­
crita por ella misma....................  4 0

Obres .selectas de Fray Luis de
León...............................................  40

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon..........................................  10

.......................  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ..................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlo! VH el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

<0 rs.

40

.Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corresponsales do provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

EÜÜLSION DE DDEá VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÚSICA MEPARAClON COKIBSIEBDO LA BREA SIN ALIERAClOK K l CODIFICACION ALOCKA.

La Em ulsión de b r e a  v e g e ta l Le Beuf, de la cual el olor característico prueba 
que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m ejo r m edio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
da París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecho, etc. Precio, 42 rs.

Frsncia (B!yone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.— 
njadrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 34; pormenor, Sres. Borrell herma­
no.», M. Miquol, Sánchez Ocsña, J . Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

AGUA DE^TiFBICA AHATHERiNA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y  Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado A ser atacada por el tártaro. 
Restüuyo á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción do 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dieníes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, ó impido que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio (iel frasco, 44 rs.

Se vende por mayor: Agencia frsnco-española. Sordo, 34, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por^mecor, MADRID; Farmacia do los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Esco'ar, Ortega, pérfumerias de .Morales, Frera, Martínez y Pascual Gareia.— 
Barcelona. Borrell; Antonio Torres.—En las demás proTincia» los depositarios d« la 
agencia franco-española.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

E U Jnim ento  BOYER MICHEL da Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor 
hnella, sia  interrum pir el trabajo y sin incon- 

— - — -----------  venients alguno. Cura siempre lascojtr& s r e ­
cientes ó antiguas, los esguinces, m ataduras, alcances, moletas, debilidad de pier- 
caa. etc., etc.

En París, D jrv ju lt, 7, rus de Jouy. En M idriJ, por mayor. Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 31; por menor, á 2‘2 ra'., ^ tca . Borrell, M. Miquel, Rscolsr, Ocaña y 
Ortega. En provincias los depositarios da la Agencia, (A.—5,533.(

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomoa de regulares dimensiones encuadeniadcs en 
rústica, y de un precioso álbum, elegantem ente encuadernado, con cantos doraiios, 
de la famiii» real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto (le re ­
galo, los comprador(»3, y contiene los ro trítc s  siguientes:

8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.
Precio de toda 1» obra, incluso el elbnm, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­

didos acompañando su im porte y dirigiéndose al señor adm inistrador da E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelsyó, números 38 y 40.

E n f 'rm e d a d e s  c a ra d a s ;  D r.

C uración  r a d i c a l , p ro n ta  y  s e ­
g u r a  po r el

VINO DE Z.4RZAPARRILLA: llaga?, 
escrófulas, granos, empeines, vicio? de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flojos antiguos ó recien­
tes, etc.-

Depósito en todas las farmacias y ins­
trucción gratis. P a ris , rué Montor- 
gueil, 49.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, .M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

Hciiallade laSociedad de Cienciasiodus. Paris,
NOmASCABELLOSBLANCOS 

BIELAIVOCEMB
Teintura por etolmcia 

De DICQDEMARE atné, 47,
■lace -de rnótel-de-Ville, 
Roaen (Francia).
Para tefiir al m in n to  4 e  

todos colorea los cabellos 
y U barba sin peligro para U 
piel j  sin o lo r .  S u p e r io r  
á todao lao uoodao haeta 
h o y . — Paris, 24, rué d’En- 

ghicn.—Madrid,Agencia franco-eepañola, 
Sordo, SI. — Por menor.

Sres. (íaldroux, C lenient, Borges, Gen­
til ,  D uguet y Villalon.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAOllIAVELO

EN EL  S IGLO XTx.
E l 60 por loo de reb a ja  á loa señorea snscrito res de E l  P ensam iento  E s ­

pañol (jue deseen ad q u irir  e s ta  in te resan te  obra , rec ien tem en te  d ad a  á  Inz 
al precio  de 20 reales.

A  los snscritores de E l P ensamiento  E spañol solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco da porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro,

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos so dirigirán al señor administrador de este peri(5dico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27 , Madrid.

í;e y ~ d e " f j j i i c i a 1 i í t o 1 ír i1 \ W
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6  re a le s , y encartonado en lustre á 8 re a le s , 

franco el porte, en casa de Ü. Roque Labajos, Csbc za, 27, Madrid , en la administración 
de Kl P ensam ien to  E spaño l y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
ta en libranzas életrae de fácil cobro.

DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DE A SÍS  AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATOLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTID.AD.

Fida del Excmo. é lim o. S r . D. Antonio M aría Claret.—Mv¡ tomo de 452 pági- 
n ts  en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelaúo, 
1 6 reales.

¿De qué sirven las monjas?— Un tomo, 4 t?, en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura c impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l liombre es hijo del mono? Observaciones sobro la m utabilidad dá las eapaoiea 

orgánicas y el darwinism o, rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes,—lid iio  real un ejemplar; 

40 ra. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe se hace al 10 por 100 de rebaja, si se tom a 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reale.?, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til é t-odaa les psrsonss que han de tom ar 
alguna parte en la educación de la juventud . Pracio de suscricion, 10 reales.—l.a 
adm inistración de la revista está en la calle do Carretas, 31.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
NOVENA,

RELACION DS MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN 
DB LA S.ANTÍSIMA VÍRGEN.

HONOR

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Agnado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l P ensamiento  E spa ñ ol . 
Los pedidos de provincias pneden hacerse al administrador de 
este peri(5dico, remitiendo seis sellos de 10 céntim '̂s de peseta, 
y su ec[uivalente.

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En la fábrica y fundición do metales de Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma­

gallanes, 10, fronte al Campo tanto general, so construya tanto  de plata-ruolz como 
de metal blanco y plata da ley, toda clase de ornamentos y vasos sagrados, como cus­
todias, cálices, copones, crismeraa, vinagatas, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
diademas para Imágenes y Santos, Medallas y cetros para hermandades y cofradía», 
candeleros y candelabros da altar, cruces parroquiales y de estandarte, tronos y a n ­
das para Santos barales para p illos, atriles, relicarios y demás, difícil de enumerar.

SIN COMPETENCIA. Primera casa de España en cubiertos de metal blanco garan­
tizados, á 24 y 26 rs. uno, con la marca de Meneses, como tam bién lo perteneciente 
á servicios de mesa, fonda y café.

Las tarifas de precios con dibujos litografiados, se darán g ra tis  á las personas que 
las deseen en sn  despacho central, Príncipe, 6, Madrid.

Núm, 168.—6'

PEONUNCIADAS POR 
ELK. P. FÉLIX 

BN LA. CATEDRAL 
DE PARÍ.S. 1866

Materias de que tratan.—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación á 
hombre.—II: La economía anti-cristiana con relación á la familia.—III; La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—Y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman un folleto de 456 páginas y está de venta en la 
admittiatracion de Ei Psísíiíiekto EsíaSo i, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 5 ea 
provincias.

Ayuntamiento de Madrid




